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  Fantasmas


  Ángeles


  Vampiros


  Brujas


  Acompañemos a Víktor en este viaje
 y a través de sus ojos 
conozcamos junto con él 
un mundo sobrenatural 
que nunca imaginamos que existía.


  A Carlesia, que siempre estuvo conmigo, 
en el respaldo de mi silla, en mi hombro, en mi oreja. 
A las brujas, que me enseñaron ese mundo. 
A Aziel. 
A Kaleska. 
A duendecito. 
A mis padres. 
Gracias…


  -Adolfo López-
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  Capítulo 1.


  Mi nombre es Víktor. Y soy un vampiro.


  Por muy inverosímil que parezca es verdad, los vampiros existimos de una manera muy aislada, oculta de la publicidad y la notoriedad. Nuestra existencia transcurre de manera muy diferente a como nos retratan en las películas románticas y de terror.


  Primero que nada, sí nos vemos en el espejo, yo me peino todos los días y mojo mi rostro mirándome en él, de esa manera puedo ver cómo mi reflejo sigue igual desde 1865, el año en el que fui convertido.


  En las películas nos retratan como adictos a la moda, adinerados, gente de la alta sociedad. En mi mundo tales cosas no existen; pago renta, vivo con un gato de color negro en un departamento de 2 recamaras, una sala, comedor y un solo baño. Mis muebles están un tanto deteriorados, tengo un refrigerador pequeño que está vacío, sólo guarda un par de refrescos de lata. Tampoco es verdad que todo el tiempo tomamos sangre y la mantenemos fría o en su defecto congelada, a mí me gusta más el vino tinto y no porque tenga algo que ver con la sangre, en lo absoluto, sino que aprendí a tomarlo hace mucho tiempo y lo disfrutaba sentado en la banqueta, acompañado con rebanadas de quesos gourmets sobre trozos de pan con ajo. ¡Sí! ¡Dije ajo!


  A veces no me gusta desplazarme a pie, por eso tengo un auto Ford gris del 95. La permanencia no es nuestro estilo, o por lo menos no es el mío, tengo que mudarme constantemente porque en una ocasión permanecí mucho tiempo en un lugar y cuando la gente vio que mi aspecto físico no cambiaba, comenzó a creer que practicaba brujería. Incluso intentaron exorcizarme con un sacerdote local, desde aquel entonces trato de moverme de residencia máximo cada 5 años. No puedo echar raíces, no puedo formar relaciones largas, nada que perdure. Por cierto, el gato se llama Ruperstinsky y no le gusta que lo acaricie es muy huraño. Es la mascota número 567 que tengo, he tenido pájaros, perros, iguanas y hasta una víbora. La mayor parte del tiempo son ellos mi única compañía y me da la impresión de que todos se han sentido intimidados por mi presencia. Pero con el tiempo ellos también se mueren, eso es más fácil de sobrellevar que la muerte de alguien. Las mascotas las compras. Otro pájaro del mismo color, otro perro del mismo color, lo llamas del mismo nombre y ya. Parece que siguieran siendo los mismos, como si nunca se hubieran ido. Es más llevadero perder una mascota que a una persona; con el tiempo y vaya que los vampiros tenemos mucho, aprendes que una persona se vuelve irremplazable.


  Lo de los crucifijos también es un mito. Hace años me hice un tatuaje de una cruz celta en la espalda y no me pasó nada. Me tatué también una cruz en el antebrazo derecho y un letrero en latín que dice vampiro en el izquierdo. Bueno, el de los tatuajes asegura que era latín y también que significa vampiro, para algunas chicas los tatuajes son sexys; hablando de eso, tampoco sucede que somos los guapos de la historia, como en esas películas donde todas las chicas de la clase de matemáticas se mueren por el galán vampírico que tiene un auto deportivo último modelo, creo que los estereotipos de belleza de la televisión realmente afectan a la percepción humana. Imagínense si a un vampiro se le ocurre convertir a una persona fea, lo feo no se le va a quitar con volverse vampiro, por los siglos de los siglos seguirá siendo fea. No todos los vampiros tenemos piel blanca y ojos verdes, o por lo menos no el que yo conozco. Convertirme en vampiro tampoco me hizo lucir más pálido. Mi tez sigue siendo morena mi cabello quebradizo, largo hasta los hombros y oscuro, en ocasiones me dejo la barba. El que me convirtió tampoco era muy bien parecido. Era un viejo que vagabundeaba en los callejones, usaba un saco desgarrado y un sombrero de copa bastante maltratado. Parece que en algún tiempo fue de la clase alta, pero también le llegó “el hastío”. A pesar de su edad tenía una excelente vista y unos ojos negros como la misma noche, daba miedo. Sólo para aclarar un punto, “aquel viejo sí que era desagradable”, pero alcanzó a enseñarme algo: Cuando alguien es convertido en vampiro, parece que el tiempo se congela en esa edad, a partir de ese día la apariencia del convertido no cambia. Aquí es donde ustedes pueden preguntarse ¿Por qué en las películas aparecen vampiros viejos y jóvenes? Aquí la respuesta: Cuando alguien nace vampiro, su cuerpo si sufre un proceso de desarrollo, es distinto cuando alguien es convertido. El vampiro de nacimiento se desarrolla como lo hace cualquier especie, por eso es que hay vampiros jóvenes y vampiros viejos. Son como tribus. El más viejo es el que tiene el rango más alto. El que me convirtió era un vampiro de nacimiento, por eso seguía envejeciendo. Pero tengo casi un siglo sin verlo y sin tener noticias de él, lo más probable es que haya muerto. Cuando un vampiro se “hastía” se vuelve extremista y puede llegar a hacer cosas que lo ponen al límite, exponiéndose cada vez más. Pero bueno, vampiros que se vuelven viejos o vampiros que nunca más envejecen, les diré algo, la verdad, lo último que una mujer humana quiere es estar con uno de nosotros. Ustedes ven películas donde el vampiro es atractivo porque lo encarna el actor que está de moda, pero se han puesto a pensar ¿qué pasaría si ese vampiro no tuviera una cara bonita? Mi experiencia me ha enseñado que las mujeres tienen pánico de estar cerca de alguien como yo. Puedo llegar a parecerles atractivo mientras no sepan lo que soy, pero una vez que saben la verdad, les aterra la sola idea de que alguien pueda atravesar la piel de su cuello y su yugular con un par de colmillos filosos, ninguna mujer quiere arriesgarse a formar parte del menú mientras duerme. Así que no crean mucho eso de que la sensual y atractiva chica de la historia sufre mientras no decide si darle su corazón al vampiro o al hombre lobo. Realmente en esa ecuación no sabría cuál de los dos resultaría menos desagradable o potencialmente menos dañino para ella. En verdad visualícenlo, ¿qué puede tener de romántico acostarse con alguien que tiene el cuerpo frío? ¿O con un hombre lobo? En ese caso estaríamos hablando en algún momento de zoofilia, ¿o no? La televisión realmente puede alterar la percepción de las cosas.


  En fin. Eso no ha impedido que en mi historia aparezcan personajes femeninos que hayan marcado mi larga, aburrida, desolada y en ocasiones frenética existencia. Sólo a dos mujeres les he confesado la verdad acerca de mi condición. Clarisa, la primera fue hace mucho, la conocí de 27 años con su cabello rojo y su piel blanca, después ella cumplió 37 y yo seguía siendo de la misma edad, como nunca mostró miedo sino más bien curiosidad, un día decidí decirle la verdad. Ella eligió quedarse, pero yo comencé a ver como su piel poco a poco perdía su luz, le ofrecí transformarla. Ella me contestó que me amaba, pero no lo suficiente para perder su alma por mí, entonces quien sufrió la decepción en ese momento fui yo. Creo que duele más esperar algo y ver que nunca llegue. Pasó el tiempo y cuando las arrugas comenzaron a atacar a sus ojos y su sonrisa, yo no quise quedarme para ver como cubrirían su cara y un día simplemente desaparecí, imagino que ella sabía el motivo, yo nunca me hubiera atrevido a explicárselo. Después de eso no me quedaron ganas de volver a confesarme con nadie más; una mujer era mía por una semana y al día siguiente sólo le quedaban dos opciones: La abandonaba o terminaba muerta en mi cama en un charco de sangre. Muchos años y muchas mujeres después llegó Estela, la segunda mujer que conocería mi oscuro secreto. Ya era otra época, pero lo recuerdo como si hubiera sido ayer. Con ella ocurrió algo especial porque le tenía una peculiar atracción a la oscuridad en todos sentidos, la música, la ropa, el color. Y yo podía ser una persona demasiado obscura. Así que hubo una mutua e instantánea atracción y cuando teníamos 6 meses saliendo decidí volver a decir la verdad. Lo hice porque sentí que realmente habíamos hecho una conexión, pero cuando me escuchó se rio a carcajadas. Me dijo que si buscaba un pretexto para terminar nuestra relación que fuera más original. Cuando le mostré mis colmillos casi se vuelve loca, ahí fue donde entendí que muchas veces las personas pueden ver y adorar a la oscuridad desde lejos, pero cuando la oscuridad se les acerca se llenan de miedo. Me convertí en la cosa más aterradora para ella, me acusó, ventiló mi secreto con toda su familia, desde luego no le creyeron. Me difamó con sus amigos. Los pocos que me agradaban me dieron la espalda, llamó a la policía; claro que levantar una demanda contra un vampiro no procedía, porque los vampiros “no existen”. En cierto sentido, que la gente crea que no existimos a veces me da ciertas ventajas. Y después de todo aquello, con la bomba que vierte sangre por mis venas destrozada junto con mis sentimientos, me marché tomando mis maletas de nuevo. Muchas veces pensé en reclamarle o preguntarle a Dios porque me pasaba esto, pero no veo caso comunicarme con alguien en quién no creo. Además, cualquier indicio de reclamo a Dios sería como afirmar su existencia. La única maldita repuesta que tengo viene de mi mente y es:


  "Soy así porque a un desgraciado le gusté y me convirtió".


  Punto.


  Imagino que hacerme este tipo de preguntas debe ser un rasgo de lo poco que queda de mi humanidad. En fin. A Estela nunca más volví a verla. Y regresé a lo mismo de antes. La última mujer con la que tuve relaciones sexuales está muerta. Su cuerpo violado y sin una gota de sangre, amaneció una mañana debajo de un puente. Con ella no me preocupe por crear una conexión, ni mucho menos explicarle cual era mi condición, sólo quería desahogar mis deseos sexuales y beberme su sangre en un coctel. Así que fui a un bar de mala muerte a orillas de la ciudad, utilicé mis encantos vampíricos y la convencí de que dejáramos juntos ese lugar. Fácil. Entendí que no había necesidad de complicarme las cosas. Después de mi festín recorrí las calles caminando, sereno, disfrutando del paisaje. Aceptando lo que soy. No molestaba a nadie, ni nadie me molestaba. Claro que por sus mentes no cruzaba la idea de que yo acababa de beber toda la sangre del cuerpo de una mujer. Todo era paz y tranquilidad. Pero debo confesarles que no todo el tiempo hago eso. Lo del puente y la mujer fue para desahogar el estrés acumulado. Por lo general soy muy tranquilo y no ando buscando ese tipo de emociones fuertes. Por lo general, tengo otro tipo de contratos.


  Para mí es muy difícil convivir con la gente. Somos una raza poco sociable. No nos gustan las fiestas ni las situaciones que nos puedan poner en evidencia. Una fiesta como las que muestran en las películas, llenas de alcohol, drogas, hermosas y deliciosas mujeres en vestidos sexys, con sus piernas y sus hombros al descubierto, provocándonos completamente, sería un festín irresistible para nosotros, así que lo evitamos en lo mayor posible.


  Si, lo sé, por lo general hablo en singular, pero a veces se me salen los “nosotros” porque en el fondo todavía espero encontrar otro como yo aparte de “mi padre”. Así nos referimos al que nos convierte al mundo de las tinieblas y de la oscuridad. Con excepción de él, nunca me he topado cara a cara con otro de mi raza. A veces pienso que ya no existen, que quizá yo fui el último, pero aún tengo la esperanza. Y ruego porque sea mujer. No veo con quien más pueda compartir una eternidad.


  Hablando de eso, tampoco es cómodo vivir tanto tiempo. “Por una eternidad”. Los seres humanos buscan incansablemente la inmortalidad. No saben lo que dicen ni lo que desean. Quizá encontrar la inmortalidad como raza puede ser divertido, pero de manera individual es horrible, ver cómo tu familia empieza a envejecer cuando tú permaneces joven, cómo tus amigos van muriendo por causas naturales y tu permaneces igual. Por eso muchas veces llegaron a llamarme demonio. Otros pensaban que había hecho un pacto con Lucifer o algo por el estilo. Poco a poco te vas quedando solo y eso sí que es aterrador. Tener todo el tiempo del mundo para ti solo. Literalmente para ti solo… Y sin amor.


  Quizá suene cursi y como cliché de película de vampiros de adolescentes, pero el amor es esencial en toda clase de vida, humana o no. Y no hablo de sexo. El sexo se satisface. El amor no, por más que alguien pueda vivir en la oscuridad, es necesario sentir una caricia. Sentir que alguien duerme a tu lado, que no despertarás solo al siguiente día. Y que cuando sientes que ya no puedes seguir adelante alguien dirá que “todo estará bien”. No importa si eres policía, abogado, doctor, o muerto viviente, el amor es algo necesario e indispensable, es como el aire, es como la luz del sol. Bueno, eso del sol lo dirían los humanos comunes y corrientes. Para nosotros la luz del sol no es tan indispensable. El sol, eso es otro dato curioso que tienen que conocer.


  Los vampiros podemos salir de día y de noche. El sol no nos desintegra, ni nos hace arder en llamas como en las películas. Podemos caminar en el sol, pero por un tiempo limitado. Lo que ocurre es que cuando alguien es vampiro, la sangre adquiere una condición muy peculiar, donde el contacto constante con el sol comienza a causarnos irritaciones y erupciones en la piel que en pocas horas nos pueden causar cáncer y provocar heridas y llagas que para nosotros se vuelven incurables. Si de por sí, para una mujer no es muy romántico estar con un vampiro, imagínense si ese vampiro tuviera heridas por donde sangrara constantemente, pues menos. Por eso preferimos ser más precavidos y salimos cuando se pone el sol. ¿Quieren que un vampiro agonice lenta y tortuosamente? Expónganlo a la luz del sol. Suelen llamarnos inmortales porque vivimos cientos de años, pero les confieso que el sol es una de las pocas cosas que pueden matar a un vampiro, otras pueden ser sacarle el corazón o cortarle la cabeza. Con el sol tardaría mucho tiempo en morir, pero eso sí, le causarían un gran dolor. Sería como si a ustedes les quitaran un pedazo de piel y sobre la carne viva les vertieran brasas de carbón encendidas. ¿Verdad que sería horrible?


  Las películas hacen parecer que ser vampiro puede ser de lo más genial, pero la verdad no tienen idea. Yo, con el tiempo que tengo, es hora que todavía no termino de acostumbrarme a serlo. La vida del vampiro, sus costumbres y rutinas. Buscar a alguien, seducirla. Comenzar a besarla, quizá por qué no, también excitarla. Comenzar a quitarle la ropa. Y por si acaso, sólo por si acaso hay algún otro vampiro leyendo esto, aquí les va un buen tip, aprovéchenlo: Es más fácil atacarlas cuando ya se están quitando la ropa; semidesnudas no se atreven a correr igual que si trajeran ropa. Para ellas es más difícil salir corriendo sujetándose el brasier, la blusa o subiéndose la falda, aunque lo intentan, pero no. Debo confesar que esa suele ser la parte divertida de alimentarme. Retomando. Cuando ella piense que llegó el momento de hacer el amor, es cuando hay que hacer lo que menos se espera: Clavarle los colmillos en el cuello. Pero si te gusta la muchacha, puedes clavarle los colmillos después del sexo. En fin, cuando muestras los colmillos es impresionante como les cambia el semblante. Uno siente cómo ellas empiezan a entrar en pánico de no saber qué es lo que les está ocurriendo. Después empiezan a tirar golpes a diestra y siniestra. Entonces tú tienes que comenzar a hacer fuerza para que no se te suelte.


  Después empiezan a tirar de ti, de tu ropa, de tu pelo, de donde puedan con tal de librarse. Y tú tienes que apretar más fuerte para que la presa no se escape. Y tienes que chupar rápido, antes de que el torrente sanguíneo se llene de adrenalina, porque eso echa a perder la sangre y a veces cuando la tomas así te provoca indigestión. Así como la carne de las vacas se echa a perder cuando las matan de una forma tan violenta que ellas alcanzan a experimentar el miedo y eso provoca que la carne que te venden en la carnicería se ponga dura; lo mismo pasa con la sangre de las mujeres, si tardas mucho en chupársela, la sangre adquiere un sabor desagradable a causa de la adrenalina. Si no la matas antes que eso, simplemente la dejaras desangrar. A veces pienso que el vampirismo raya en el canibalismo, pues tenemos que alimentarnos de los de nuestra propia especie. Bueno, creo que tienen razón, técnicamente ustedes y yo ya no somos de la misma especie, pero a fin de cuentas somos muy parecidos y no dejo de sentir extraño al alimentarme de alguien que fisiológicamente se parece a mi mamá, a mi hermana o a mi novia. Y sí, cada vez se volvía más fácil para mí alimentarme de alguien, pero nunca deja de tener algo desagradable.


  Nunca me he alimentado de un hombre. Y no es que prefiera a las mujeres por ser presas más fáciles, la verdad no lo son. Yo no sé cómo se creen eso de que son el sexo débil. Creo que el hecho de no alimentarme de hombres más bien tiene que ver con mis propios tabúes. No se rían, pero de repente me parece algo medio homosexual. Crecí con una educación heterosexual y eso de acercar mis labios al cuello de otro hombre no deja de parecerme por mucho desagradable. ¿Además con que pretexto me le acercaría al cuello sin parecer gay? En cambio, a una mujer es más fácil acercármele a su cuello con el pretexto de besarlo y después continuar con lo que le sigue. Además, en el fondo creo y siento que la acción de alimentarme sólo con mujeres tiene algo de fijación sexual.


  Eso también. El sexo siempre está asociado al mundo de los vampiros. Como si nosotros fuéramos menos prejuiciosos o quizá, mejor dicho, fuéramos más exhibicionistas. Somos igual que los seres humanos, a veces también sentimos vergüenza de enseñar nuestro cuerpo y nos gusta hacerlo a media luz. Pero no es que seamos más o menos que ustedes. Yo creo que las personas tienen muchos complejos y por eso no se dan permiso de hacer muchas cosas. Como vampiro aprendes a quitarte todo tipo de complejos, si no, simplemente te mueres de hambre. Bueno, realmente un vampiro no podría llegar a morirse de hambre. Cuando un vampiro no ha comido en mucho tiempo llega el momento en donde su conciencia se brinca al puro instinto de caza y ya no hay ningún proceso mental lógico, solo instinto de supervivencia. Es cuando el vampiro se vuelve más imparable y peligroso y es en ese punto donde ya no distingue entre familiares, amigos o desconocidos, para él todos se convierten en una posible fuente de alimento. Algo así como una hamburguesa humana.


  ¿Cómo sé todo esto? Recalco que en ocasiones me sale hablar en plural a pesar de que en mi vida solo he conocido otro vampiro aparte de mí. Pero, a fin de cuentas, de lo que hablo son mis experiencias personales. Y como soy vampiro deduzco que los demás, en caso de que existieran, deben de comportarse como yo. ¿Cómo sé que el hambre orilla a un vampiro a sus instintos de caza? Cuando tomes la sangre de la mujer de la que has estado enamorado toda tu vida en medio de la calle bajo una tormenta, entenderás a qué me refiero.


  Cuando alguien es convertido en vampiro entra en el mundo de las tinieblas y de la oscuridad. Y cuando la oscuridad te abraza, dalo por hecho que nunca te suelta. Ser convertido es como si te quitaran un velo de los ojos. Comienzas a ver el mundo de las sombras y por ende a las sombras. Literalmente es como si las sombras caminaran a tu lado, como si ellas también te observaran. Hay una frase célebre que dice: “Cuando tu miras dentro del vacío, el vacío también mira dentro de ti”. Con la oscuridad es exactamente lo mismo. Bueno, la verdad es que sólo quería un pretexto para usar esa frase, desde que la leí hace mucho me gusto y había buscado una oportunidad para decirla y esta fue. Continúo.


  Dentro de la oscuridad no solo hay fantasmas como lo suelen creer. La misma oscuridad tiene sus propios habitantes, sus propios moradores, sus propios guardianes. Si ustedes pudieran verlos, esos fantasmas comunes que todos conocemos son lo último por lo que deberían preocuparse. Hay seres que ciertamente no sé cómo se llaman, pero es como si no tuvieran piel y tuvieran cosas que les salen de la cara como pequeños cuernos de la quijada y de los pómulos. Créanme, convertirse en vampiro no es lo único aterrador de ese mundo. ¿Han escuchado hablar acerca del famoso tercer ojo? Cuando te convierten es como si te lo abrieran y de repente pudieras ver todo aquello que un humano común y corriente ni siquiera se imagina que pueda existir.


  Cuando te conviertes en vampiro, sientes que por los agujeros donde te clavaron los colmillos, algo caliente comienza a entrar en tu sangre y a correr poco a poco dentro de tus venas. Esa es “la infección”. Poco a poco te va invadiendo. En las películas, los zombis y los vampiros se convierten casi instantáneamente. Créanme, no es así. No hay una cantidad de días establecidos. Cada organismo tarda diferente tiempo de acuerdo a los glóbulos blancos que posea su sangre. Mientras más resistan sus glóbulos blancos, la pelea contra la infección es más larga, y el organismo tarda más tiempo en convertirse. Y esto no es como el veneno de los alacranes; para el vampirismo no hay antídoto en la farmacia. Y hace más de un siglo, menos. Entre vómitos y jaquecas, yo tardé 9 días en convertirme. Mis padres creían que me había pegado “la peste”. Yo no sabía si mis alucinaciones eran reales o no, pero prefería quedarme callado porque la iglesia colgaba a todo aquel que se le descubriera relación alguna con la brujería. Una simple acusación sin comprobar bastaba para que te colgaran. Y decir que yo veía sombras, demonios y criaturas sin piel podría haber sido una acusación perfecta para aquellos tiempos. Recuerdo que un día mi madre estaba poniéndome compresas de agua frían en la frente, cundo detrás de ella apareció una figura oscura. Mi madre no la veía, pero yo no podía ocultar el pánico en mis ojos y en mi respiración. Comencé a respirar de forma muy agitada y mi madre pensó que estaba entrando en shock, así que salió corriendo por el doctor y me dejó ahí, a merced de eso... La figura comenzó a acercarse a mí. Por la falta de luz no podía distinguir su cara. Pero tenía cabello largo y húmedo. Daba la impresión de que usaba una capa larga y oscura hecha como de diferentes retazos. Se acercó a mi rostro y sus cabellos cayeron en mi cara. Para sostenerse, apoyó sus manos a un lado de mi cabeza. Su piel era oscura y sus uñas negras y largas. Parecía que estaba recubierto de una especie de lodo. Cuando estuvo a un centímetro de mi rostro, pude percibir su aliento, olía putrefacto. Yo estaba que me moría del miedo, completamente paralizado. Se acercó hasta mi nariz y mi boca y comenzó a respirar mi aliento. Así de cerca y no pude distinguir sus ojos, si es que tenía. Sólo podía sentir como jalaba todo el aire que había en mis pulmones. No supe cuánto tiempo permaneció así. De pronto se incorporó. Se quedó ahí observándome varios minutos, después se dio la media vuelta, comenzó a caminar y se desvaneció en la sombra que había antes de llegar a la puerta abierta de mi habitación. En ese momento sentí cómo el aire regreso a mi cuerpo y me desmayé. Esa ha sido sólo una de las ocasiones en las que he visto a los moradores de la oscuridad. Una vez que tú te asomas a la oscuridad, la oscuridad no deja de observarte, y lo hace muy de cerca. Actualmente a veces veo sombras moverse en mi casa, en la calle, en los restaurantes, a cualquier lugar que voy. La oscuridad no distingue entre iglesias y tabernas. Cuando abrí los ojos el doctor estaba con mi madre y ella comenzaba a llorar. El doctor acababa de decirle que no sabía qué era lo que me estaba pasando y que no existía una cura para ello. Qué razón tenía. Cuatro días después, como por arte de magia, mi condición había cambiado. Era la persona más sana del mundo. Y tenía hambre. Mucha hambre y la comida normal no me saciaba. En mi casa éramos varios hermanos y siempre había muy poco dinero. La comida la racionábamos. Mi madre hacia un guisado servía la misma porción para todos y ya no había segundo plato. Eso no me quitaba el hambre. Y como acababa de salir de “mi enfermedad” un par de veces mi madre me dio su ración, pero tampoco fue suficiente. El hambre no se saciaba. Aparte de las visiones, yo no había experimentado todavía nada del nuevo mundo al que pertenecía. Mucho menos iba a entender lo que estaba a punto de ocurrirme.


  Hacía tres días que mi enfermedad había pasado. De nuevo, la cena no había sido suficiente para mí y no sabía a ciencia cierta si esa era la causa de mi ansiedad, entonces Kaleska, una amiga de aquel tiempo llegó a mi casa. Enterada estaba de mi condición y como no quería contagiarse procuró visitarme hasta que se enteró que yo estuve mejor. Ella tocó a la puerta preguntando por mí y fue el pretexto perfecto para salir de mi casa. Aún recuerdo a mi madre diciéndome que llevara un saco porque el día había estado frio y parecía que iba a llover. Esa sería la última vez que yo escucharía su voz.


  A la ciudad había llegado un show de carpa ambulante y Kaleska estaba entusiasmada por ir a verlo y fue por mí para que la acompañara. Honestamente yo veía a Kaleska con otros ojos, pero sentía que ella no me veía a mí de la misma manera, por eso prefería guardar silencio. Kaleska deseaba ser actriz, así que ir a ver ese tipo de espectáculo la había puesto alegre, iba contenta, dando grandes pasos para llegar más rápido. Yo iba con las manos metidas en las bolsas del saco por el aire frio que soplaba. Y con un hambre que se incrementaba más y más. Quizá Kaleska no se dio cuenta de mi ansiedad a causa de su propia ansiedad por llegar a la carpa. Yo avanzaba a su lado y no podía dejar de observarle el cuello. De repente, yo no sabía ni el nombre de la calle por donde iba caminando. No sentía el frio. No sentía nada más que unas ganas de saltar sobre ella y comenzar a morder su cuello o cualquier parte de su cuerpo. Pero para morderla necesitaba usar mis dientes. Y de pronto sentí un dolor tremendo en la mandíbula. Me llevé la mano a la boca, Kaleska se dio cuenta y trató de atenderme. Intenté apartarla, pero la lancé contra el suelo y comencé a escupir sangre. Sentía que mis mandíbulas me iban a explotar. Un par de nuevos colmillos estaban empujando hacia afuera a mis antiguos dientes y vaya que eso era doloroso. Y el dolor no cesó hasta que pude observar cuatro de mis dientes tirados en el suelo ensalivados con sangre. Fue como si por instinto hubiera sabido que mis nuevos colmillos estaban listos para usarse; y enterrarlos en el cuello de alguien era la única solución para calmar mi ansiedad y aliviar el dolor que mis dientes nuevos le causaban a mi mandíbula.


  Desafortunadamente la única persona que estaba frente a mí era Kaleska. Y en eso, como cliché de una película de terror, un relámpago iluminó las nubes oscuras que había en el cielo. Yo desaté mi ira sobre ella y la tormenta su furia sobre nosotros. Mis colmillos se hundían dentro de su cuello y las gotas de lluvia comenzaban a caer con coraje sobre el suelo. Sus ojos me veían llenos de terror como preguntándose porqué le hacía eso, mientras sus brazos intentaban separarme de ella, pero yo la apretaba más y más contra mí, hasta que poco a poco dejó de luchar. Era mi primera vez. Totalmente adrenalínica e instintiva. No sabía cómo ser un buen vampiro ni cómo clavarle lo dientes a alguien. Nadie me había dado una clase introductoria. Pero eso no me importaba. Lo único que me importaba era calmar mis ansias. Y no me importó que fuera Kaleska, mi mejor amiga y la mujer de la que estuve enamorado por mucho tiempo y nunca se lo dije. Ahora menos se lo diría. No porque fuera vampiro, sino porque ya estaba muerta. Aun cuando su sangre comenzó a saber amarga por su miedo yo seguí alimentándome de ella. Hasta que sus pulmones dejaron de respirar y en su cuerpo no había una gota de sangre. Dejé su cuello, pero enterré mis colmillos en sus brazos, en sus muñecas, en sus piernas, en sus pechos en busca de más sangre. Pero ya no había nada. Solo su cuerpo vacío, la tormenta y yo. ¿Ahora entienden que me refiero? En la calle, bajo una tormenta, yo le chupé cinco litros de sangre a la persona de la que estaba enamorado en secreto. Sé a lo que me refiero.


  Cuando mis ansias se calmaron, todo volvió a la normalidad. Comencé a identificar las calles. Comencé a recobrar todos mis sentidos. Y de repente reconocí el cuerpo de Kaleska con su ropa manchada de sangre tirado junto a mí. Algo como un leve recuerdo de lo que hice pasó por mi mente y no lo quería creer. Tenía mordidas por todo el cuerpo y la sangre en su ropa estaba toda escurrida por la lluvia. Ese es mi primer recuerdo después de convertirme en vampiro y también el más horrible. Abandoné su cuerpo en medio de la nada y comencé a correr como loco.


  Ya no volví a mi casa.


  Ya no volví a ver a mi madre.


  Ya no volví a ser el de antes...


  ¿Aún siguen pensando que es genial ser un vampiro?


  Nunca me atreví a decirle a Kaleska lo que sentía por ella. Era de esas amigas que te tratan tan bien, que te enamoras, pero te aterra decírselo porque piensas que su trato pueda llegar a cambiar. Yo me sentía completo cuando estaba con ella y quería creer que Kaleska se sentía igual al estar conmigo. Pero en ocasiones sentía que ella trataba bien a todo mundo y eso le quitaba lo especial al asunto, pero eso no modificaba mis emociones por ella. Un domingo, ninguno de los dos teníamos nada que hacer, así que nos fuimos a caminar por el muelle. Estuvimos horas ahí y para mí fue como si se hubiera congelado el tiempo. Como si nos hubieran encapsulado y nos hubieran llevado a otra dimensión. Afuera los minutos y las horas transcurrían, pero para nosotros no. De pronto me preguntó algo: ¿Crees en las vidas pasadas? Me extrañó la pregunta y me le quedé viendo muy fijamente.


  - ¿Crees que fuera posible que tú y yo nos hayamos conocido antes en otra vida? -Preguntó con una sonrisa incriminatoria en sus labios. - ¿O que vayamos a morir, después volver a nacer en otra época y encontrarnos de nuevo?


  Me observó.


  - ¿O te da miedo pensar ese tipo de cosas? - Concluyó.


  Aquella forma de pensar era muy peligrosa en aquel entonces. Pero a Kaleska le llamaba la atención todo lo sobrenatural, lo que se saliera de lo ordinario.


  -No lo sé…- Le respondí. - No sé si he vivido antes, o si viviré después; lo único que me interesa es vivir la vida que tengo ahora, atreverme a vivir el día de hoy, atreverme a hacer eso que me da miedo hacer.


  Kaleska se me quedo viendo fijamente a los ojos y yo le devolví la mirada.


  - ¿A qué le temes? - Siguió cuestionándome.


  -A muchas cosas…- Le dije. Pero lo que más temía era a perderla. Y eso no se lo dije, sólo lo pensé.


  Comenzamos a acercarnos poco a poco. Mis ojos se desviaban hacia sus labios. Y yo sentía como los nervios me recorrían de los pies a la cabeza. Nos observamos en silencio durante un rato. Imaginé que la besaría en esos momentos. Pero quizá el rato fue muy largo para ella y simplemente dejo de mirarme y se volteó.


  -A mí me parece muy romántico creer esas cosas, pero claro que no se las digo a nadie. - Dijo mirando hacia el mar.


  -Sí, podría ser peligroso andar contando ese tipo de cosas. - Susurré mientras metía mis manos en los bolsillos de mi pantalón con un sentimiento de derrota. Esa fue la primera vez que estuve tan cerca de Kaleska como para besarla. La segunda fue cuando le mordí el cuello. Qué gran diferencia, ¿no?


  La noche que Kaleska murió ya no regresé a mi casa. Imagino que hubiera sido fácil volver con mi familia. Ocultar el cuerpo. Hacer como que no pasó nada. Pero el primero que no podía ignorar lo sucedido era yo mismo. Creo que hasta el momento es la única muerte que no logro perdonarme o justificarme. Me aterró no tener idea de qué otras cosas me podían pasar mientras me transformaba en vampiro, ¿qué más sería capaz de hacer? y lo que fuera, no quería hacérselo a alguien de mi familia. Recuerdo que me quedé sentado en el piso de un callejón oscuro disfrazando mis lágrimas con la lluvia que caía en mi cara. El farol de la esquina me dejaba ver a la gente que pasaba a lo lejos, presurosa con paraguas. A los carros jalados por caballos. Y una que otra sombra sin pies, que flotando sobre el piso se detenía un momento, con curiosidad me observaba y después se iba. Una de esas sombras traía un bastón y un sombrero de copa, se quedó parada frente a mí y me habló.


  -Hola Viktor…


  Al escuchar su voz intenté buscarle la cara y la mirada, pero entre tanta oscuridad no las encontré. Aun así, la curiosidad me hizo preguntar.


  - ¿Quién es usted? ¿Cómo sabe mi nombre? - Por un momento me preocupó que me hubiera visto matar a Kaleska.


  -Déjame presentarme muchacho, yo soy tu padre.




  Capítulo 2. 


  De momento no supe cómo reaccionar. Antes ya había visto sombras. Incluso una de ellas me había robado el aliento. Pero hasta este momento ninguna me había hablado. Y esas palabras tan comunes y al mismo tiempo tan extrañas me erizaron la piel. Yo ya tenía un padre. Recuerdo que una vez me compro un par de zapatos. No eran nuevos, pero lucían mejor que los que yo usaba. Por lo menos no tenían agujeros en las suelas por donde se me metía el agua de los charcos. Pero la voz que me habló no era la de él. Y esa figura que tenía enfrente tampoco tenía su semblante.


  Entonces entendí quién era aquel hombre. “Padre” se le llamaba al que te convertía, al que te daba a luz al mundo de las tinieblas. Quizá por esa frase también hubiera sido adecuado llamarle “madre”. Si, ya sé, fue un mal chiste.


  Me hubiera gustado preguntarle muchas cosas en ese momento. ¿Por qué yo? ¿Por qué me escogió a mí para convertirme? ¿Qué acaso no había más gente en la ciudad? Más hombres, más mujeres ¿Por qué yo? ¿Qué vio él en mí? Pero en un principio sólo me llene de miedo. Mi primer instinto fue correr. Y comencé a dar grandes y torpes pasos entre los charcos. Otra cosa que también deseaba era morirme por lo que le había hecho a Kaleska. Pero quizá no quería que él fuera quien me matara por segunda vez. Volteé hacia atrás para cerciorarme de que no me siguiera y lo vi parado a lo lejos. Disminuí el paso, pero de pronto escuché su voz como si estuviera muy cerca. Podría decir que me susurraba al oído.


  -Me necesitas Viktor, aún no sabes cómo ser un vampiro.


  Yo veía su cuerpo parado a lo lejos y escuchaba su voz dentro de mi cabeza. Pensé que era una de dos cosas: Un efecto que ocurre al ser convertido o de plano me estaba volviendo loco. Y me eche a correr otra vez, tan rápido como mis pies me lo permitían.


  -No importa dónde te escondas, yo te puedo ver. - Seguía resonando su voz en mi mente. Y yo seguía corriendo. Sólo quería alejarme de ahí.


  Su voz tardó tres días más haciendo eco entre mis pensamientos y después simplemente se esfumó. Esa es otra cualidad que manejamos los vampiros, el poder mental. Y mi “padre” lo hacía muy bien.


  Comenzar a ver "cosas" no es lo único que le pasa a uno. Yo no soy un experto en temas paranormales, pero al convertirte es como si se expandieran tus sentidos. Te vuelves una especie de vidente. Incluso puedes escuchar lo que piensa la gente. Algo así como un psíquico. Yo iba en la calle y pensaba que la gente me hablaba, pero en realidad no me decían nada. Conforme pasó el tiempo comencé a escuchar los pensamientos de todos. Me sentaba en la banqueta y escuchaba lo que la gente pensaba y lo que la gente hablaba. Era como tener dos radios encendidos a la vez y no podías prestarle atención a ninguno. Llegó un momento en que eso me pareció insoportable. A veces las voces sólo cesaban cuando me dormía y caía en un sueño muy profundo. Buscaba casas abandonadas y dormía en los cuartos más oscuros casi todo el día. Aunque fuera de día, había veces que percibía las sombras flotantes que me visitaban. Por las noches salía a buscar comida con mis dos radios encendidos a todo volumen. Trataba de alimentarme de comida común y corriente que encontraba en los basureros, pero poco a poco me fue cayendo mal, hasta que hubo momentos que la vomitaba. No quería repetir la escena de Kaleska. Pero en lo más profundo de mí ser algo me decía que llegaría el momento en que no podría evitarlo. Aunque había algo que alcanzaba a reconfortarme, estaba seguro de que para la próxima elegiría a una víctima desconocida.


  Y de nuevo llegó el momento donde mi hambre pudo más que Yo.


  Esa sensación ya la había sentido una vez, con Kaleska, pero me imagino que no quedó totalmente grabada en mi consciente por eso dejé que me asaltara otra vez, así que tuve que experimentarla de nuevo. Sólo que ahora si reconocí cada momento. Desde la primera sensación de vacío que todos sienten cuando empieza a surgir el hambre, hasta esa temblorina incontrolable en las manos que antecede a la desesperación irracional. Entonces salí de mi casa abandonada a toda velocidad.


  En las películas los vampiros también vuelan o dan grandes saltos. ¿Qué les diré? Déjenme pensar un segundo. ¿Conocen a los pingüinos? Bueno, pues ellos son pájaros y debido a sus características físicas, aunque sean pájaros no pueden volar. Pues a nosotros nos pasa lo mismo. Para volar como los murciélagos necesitaría que mis manos midieran casi lo doble de mi cuerpo. Eso me convertiría en un fenómeno, bueno, más de lo que ya soy; por lo menos con mi apariencia actual sigo pareciendo humano. Conclusión, los vampiros no volamos. El aire no soporta nuestro peso. Lo que si tenemos es más fuerza y habilidad física de lo normal. Por eso puedo salir corriendo toda velocidad. Fácilmente podría derrotar por mucho al corredor que posea el récord de la carrera de 100 metros planos, pero eso sería un hecho que me pondría en la mira de los medios y eso es algo que todavía no forma parte de mis planes futuros. Aparte que no es de mí agrado correr en pleno rayo del sol.


  Como les decía. Me dio hambre y salí corriendo a toda velocidad. Eso si era completamente alucinante. La adrenalina, el hambre, las dos radios encendidas en mi mente a todo volumen, era como si hubiera estado en una de las nuevas salas de cine, esas en que se mueven los asientos y que aparte la película está en tercera dimensión y con todo y los efectos especiales. Sí, sé lo están preguntando, claro que los vampiros vamos al cine. Es un lugar perfecto porque está oscuro y porque puedo ver el mundo a través de la pantalla. Me gustan las películas de acción, las de terror, las románticas no tanto, la verdad me aburren. Me gusta ver películas de vampiros. No deja de parecerme curiosa la forma en que las personas suponen las cosas. Siempre tan imaginativas. Una de las que más me ha gustado es esa donde entrevistan a uno de nosotros. Bueno, les contaba, que yo iba corriendo viendo mi propia película en tercera dimensión. Sentía que todo se movía tan lento y yo tan rápido que a veces pensaba que no podría detenerme. Hasta que a lo lejos vi; y al decir a lo lejos me refiero como a un kilómetro de distancia, a una pareja que iba llegando a casa con su pequeña hija. Al verlos apenas iban abriendo la puerta. Cuando la cerraron yo ya estaba parado afuera de su casa observándolos entre las tinieblas.


  ¿A poco no sonó dramática esa última frase? 


  Me imagino que los tres iban llegando de cenar. De pasar una linda velada en algún restaurante lujoso, iluminados por la luz de un candelabro con un violinista tocando algo de Vivaldi para acompañar los cortes finos y caros que pidieron. ¿Saben algo? Creo que debo ser honesto con ustedes para mantener la veracidad de mi historia. La verdad, no me interesaba de dónde venían. Sólo dije eso de la cena por hacerles el relato un poco más interesante. En ese momento lo último que me interesaba era crear un lazo afectivo con aquella familia. Me prometí que nunca más me encariñaría con la cena.


  A través de la ventana vi cómo papá se sentó a fumarse una pipa y a leer el periódico, mientras mamá subió las escaleras con su niña de la mano para ir a recostarla a su cuarto. Ninguno de los padres se imaginaba que ese era el último momento que verían a su hija con vida. El cuarto de la niña quedaba en el segundo piso. Para mí no fue problema llegar hasta ahí.


  Abrí la puerta del cuarto y la poca luz que entró iluminó la cara dormida de la niña. Su respiración era tranquila y pacífica. Por el contrario, la sangre que corría por mis venas se agolpaba frenéticamente en mi cabeza. Me acerqué despacio y mi sombra impidió que su cara continuara recibiendo luz. En mis mandíbulas ya sentía el efecto de los colmillos al brotar entre los demás dientes. Y como ya les había dicho antes, la única manera de calmar esa sensación era clavándolos en el cuerpo de alguien. Con mis dedos aparté el pelo de su cara y cuello. Rápidamente la tomé en mis brazos, la acerqué a mis labios y mis dientes se hundieron cerca de su yugular. Comencé a chupar su sangre mientras mi mano tapaba su boca. En ese momento yo sentí que estaba tomando el manjar más dulce del mundo.


  Sé que eso puede sonar incongruente, puesto que el sabor de la sangre es salado. Pero créanme, la sangre tibia de esa niña me sabia dulce y era el calmante necesario para mis ansias y mi hambre.


  Unos momentos después mi hambre cesó. La vida de la niña también. Y fue cuando sentí que un destello de luz encandilaba mis ojos. Y de repente unos gritos llenaron mis oídos. La mamá gritaba el nombre de la niña, que hoy no recuerdo realmente cuál era. Y después me golpeó con un paraguas o algo parecido. Papá se asomó por la puerta y fue cuando decidí salir de ahí. De reojo alcancé a ver la ventana y de un brinco llegué hasta ella y con el impulso que llevaba la atravesé. Caí completamente descompuesto hasta el piso entre vidrios rotos y pedazos de madera. Un dolor enorme recorrió mi brazo derecho, no le presté atención y me levanté para salir corriendo de ahí.


  Cuando ya estaba lejos del lugar decidí detenerme para examinar lo que causaba mi dolor. Una astilla de cristal de al menos diez centímetros se había incrustado en mi codo impidiéndome flexionar el brazo. De momento mi única reacción fue sacarlo sin pensar en más. Cuando vi la herida abierta y sangrando pensé que tenía que ir a un hospital a que me cosieran, pero les soy honesto, no sabía si hacer eso o lamer la sangre que escurría por mi brazo. Y mientras me cuestionaba cuál de las dos opciones escoger, vi algo impresionante: La herida donde antes se encontraba la astilla de vidrio de 10 centímetros se estaba cerrando como por arte de magia. Era como si los tejidos se entrelazaran entre ellos por sí solos, como si tuvieran memoria celular, como esos colchones que venden que cuando te paras vuelven a su forma original o algo así. La herida estaba cicatrizando en cuestión de segundos y la sangre dejaba de brotar. Fue entonces cuando supe que los vampiros teníamos una habilidad especial para sanar. Vaya que este mundo comenzaba a sorprenderme.


  Días después, para comprobar que seguía teniendo esa habilidad, me corte el brazo varias veces con otro vidrio sólo para ver como la cortada se cerraba de nuevo. Fue muy divertido. Pero bueno, con la panza llena regresé a la que esa noche era mi casa. Brinqué por la ventana y me dirigí al interior, al cuarto más obscuro que había. En la puerta había una sombra sin pies, suspendida, observándome. En ocasiones antes me daba la vuelta y esperaba a que las sombras desaparecieran. Pero esa vez decidí quedarme ahí. Me observó y la observé. Me imagino que así como nosotros sentimos curiosidad cuando vemos algún insecto desconocido y lo observamos con interés, los seres de las sombras también observan a los humanos que cruzamos de nuestra dimensión a la de ellos. Después de inspeccionarnos mutuamente unos instantes, la sombra simplemente se desplazó hacia la pared y desapareció. Caminé hacia el interior del cuarto y me recosté en unos cartones que había dispuesto como cama y cerré los ojos. Quería dormir, pero no lograba apagar mis radios. Hasta que el tiempo avanzó y me fui quedando dormido. El volumen fue disminuyendo poco a poco.


  Cuando ya había logrado callar el ruido fue cuando escuche su voz. Me había encontrado de nuevo.


  -Víktor…


  Al escuchar su voz, pegué un brinco tan grande que casi llegué hasta el techo de la habitación.


  -Tranquilízate, no te va a pasar nada, sólo soy yo.


  Mi corazón palpitaba más rápido de lo que jamás lo había sentido. Por mi cabeza cruzaron muchas cosas y cuando por fin logré calmarme pude ver de quien era la imagen obscura que me observaba. Era mi “papá”.


  -Pronto va a amanecer, si no queremos que el sol nos agarre en el camino debemos darnos prisa para llegar a casa.


  -Yo estoy en mi casa, el que debe darse prisa eres tú. - Le contesté.


  -No me entendiste, no vine a preguntarte si querías acompañarme, vine por ti para llevarte a casa conmigo.


  -El que no entiende eres tú, ¿Por qué habría de querer vivir contigo?


  -Porque de nosotros dos, el único que todavía no sabe cómo ser un vampiro eres tú. - Me contestó. Y bueno, por esa parte él tenía razón. Y no de muy buena gana, decidí acompañarlo.


  Llegamos a una mansión. No tengo otras palabras para describir esa casa. También debo mencionar que no tenía muchos estudios, así que quizá no conocía muchas palabras para describir algo. La cosa es que aquella casa era impresionante. Tenía una hilera de cuatro ventanas a cada lado de la puerta. La mayor parte de las cosas que yo conocía sólo tenían dos. Hacia arriba tenía tres pisos, con una especie de cúpula en el centro, bueno, no estoy seguro de que fuera eso, pero era un adorno circular muy grande y muy bonito. Los que vivían aquí deberían ser ricos, pensé.


  - ¿Es tu casa? Pregunté.


  -No Víktor. Es nuestra casa.


  Podía ver las ansias que mi padre tenía de que viviera con él. Pero yo no estaba seguro de querer hacerlo. Y si la casa era sorprendente por fuera, lo sería aún más por dentro. Bueno, no lo era la casa en sí, más bien era la decoración, sobre todo la pintura de las paredes. Parecía que alguien había tomado cubetas con sangre y hubiera salpicado todo el interior de la casa. Hasta el techo.


  - ¿Qué pasó aquí? -Le pregunté a mi papá.


  -No lo sé, ya estaba así cuando yo llegué. Pareciera que alguien mató a todos los que vivían aquí, yo solo tome posesión del lugar.


  No sé si se dio cuenta que no le creí, pero en ese momento no podía hacer más, estaba a punto de amanecer. Ya tendríamos la noche para platicar largo y tendido. Aparte de lo que había pasado en esa casa, tenía muchas más cosas que preguntarle.




  Capítulo 3.


  Cuando desperté comencé a caminar por el interior de la casa. Vi las habitaciones. Seis de ellas tenían camas muy grandes y adornadas. En una de ellas había sangre en las sabanas. Tenían un comedor con 8 sillas y del techo colgaban los famosos candelabros. Esos sólo se veían en las casas de los ricos. Tenían cuadros de pinturas por todas las paredes. Adornos muy brillantes, yo imagino que eran de plata. Sillones muy grandes, muy suaves y esponjados, nada que ver con los que teníamos en casa. Estoy seguro que un sillón de esos bien podría servir de cama, lo que hubiera dado por tener uno de esos las noches que dormí en el suelo. Pero todos esos lujos no le sirvieron de nada a esta familia cuando la muerte llegó por ellos. Excepto por mi papa y yo, la casa estaba vacía.


  Seguí mi recorrido y comencé a percibir un olor extraño y muy desagradable. Con eso del vampirismo todos los sentidos se agudizan.


  Cerca de la cocina había una puerta en la pared. No parecía habitación. No sabía para que pudiera ser, en mi casa no teníamos puertas en las paredes, pero el olor parecía venir de ahí. Así que me propuse abrirla. Realmente no necesité mucho, solo giré la perilla y se abrió. Al hacer eso, pareció que una bocanada de aire apestoso golpeo mi cara.


  ¿Qué demonios podía tener la gente guardado allá abajo que oliera tan mal? ¿Vacas muertas? 


  Lo primero que vi al abrir esa puerta fue un pasillo hacia abajo con unas escaleras. “Eso debe ser un sótano", pensé. Alguna vez había escuchado de ellos, pero realmente no los conocía. Comencé a bajar y el aroma era cada vez más insoportable. Por la impresión hasta olvidé prender la luz, pero no me di cuenta porque al convertirme en vampiro hasta mi mirada se agudizó y podía ver casi perfectamente en la oscuridad. En el piso de ese cuarto que se encontraba aparentemente debajo de la casa, había seis personas muertas. Parecía que eran papá, mamá y sus cuatro hijos. Todos esparcidos por el piso, bañados en sangre. Me acerqué a verlos. Casi todos tenían mordidas en el cuello y en distintas partes del cuerpo.


  -...Ayúdame... - Dijo una voz lamentosa. Yo casi brinco tres metros del susto, pero respiré profundo y me acerqué.


  No puede ser, aún respira…


  Una niña que parecía tener unos diez años seguía con vida.


  Mi primer pensamiento fue tomarla en brazos y salir corriendo de ahí. ¿Pero qué podría hacer? ¿Buscar un doctor y decirle que un viejo vampiro la había mordido? No verdad ¿Ustedes que hubieran hecho? Sólo la contemplé con sus ojos verdes llenos de miedo mirándome directamente. Y fue entonces cuando sentí que otros ojos me observaban a mí. Volteé hacia atrás y mi padre estaba ahí, viéndome.


  - ¿Tú hiciste esto? ¡Me dijiste que cuando llegaste ya estaban muertos!


  -Si te decía la verdad lo más probable era que te enojaras, como ahora...


  -Y ni siquiera los mataste bien ¡Una de ellos todavía está viva!


  -Sí, lo sé.


  - ¿Lo sabes? ¿Aparte de matarlos te gusta hacerlos sufrir?


  -No te compadezcas tanto de ellos, sólo son humanos. Si no te has dado cuenta, de un tiempo para acá, ellos se han convertido en tu alimento.


  Esas dos últimas frases me dejaron frio. Por una parte, tenía razón. Por otra, creo que algo de mi humanidad se negaba a morir.


  -Además, la dejé viva a propósito.


  - ¿Ha sí? ¿Con qué fin? - Pregunté colérico.


  -Que te alimentaras, sabía que ibas a tener hambre.


  Dos puntos para él. Creo que mi padre era más inteligente de lo que yo suponía.


  -Anoche cené, hoy no tengo mucha hambre.


  -La tendrás hijo, la tendrás. Y cuando eso suceda, me agradecerás haberla dejado con vida. Además, tienes que aprender a alimentarte. Verás, hay un punto en donde tienes que dejar de beber porque si no lo haces, beberás tu propia muerte. Tómala como un ejemplar didáctico vivo. - Dijo, mientras se daba media vuelta y se dirigía hacia las escaleras para dejar el sótano de la casa. - ¿Vienes?


  Mi padre estaba sentado como si disfrutara contemplando su nueva casa. Me acerqué y me senté en un sillón que quedaba frente a él.


  - ¿Por qué tenías que matarlos? - Pregunté.


  -Porque si les pedía que me cedieran su casa no lo iban a hacer. ¿O sí?


  -Pues no, en eso tienes razón, pero ¿por qué no vives en una casa abandonada como yo?


  -Víktor, alguien como yo… Un vampiro como yo, no merece vivir en casas abandonadas. Si tú consideras que una casa abandonada está a tu altura, es tu elección, eres libre de hacerlo... Pero no está a la mía. En una casa abandonada no tienes las comodidades que tienes aquí.


  -Pues sí, pero esa no es razón para matar a una familia entera, ¿por qué no te compras una casa?


  -El tiempo donde yo tenía dinero quedó atrás. Además, los vampiros no negociamos. Sólo tomamos lo que nos interesa y ya.


  Eso debió hacer conmigo. Pensé. “Sólo tomarme.


  - ¿Eso hiciste conmigo? ¿Solo me tomaste y ya? ¿Me arrebataste de mi familia?


  -Sí, eso hice.


  Vaya, por ese lado resultó muy sincero.


  - ¿Y no pensaste en el dolor que al tomarme le causarías a mi madre y a mis hermanos?


  -No. La verdad es que ha dejado de interesarme el dolor de los demás. Déjame enseñarte algo hijo; cuando te conviertes en vampiro no puedes andar pensando en el dolor que va a sentir la familia del humano del que te estás alimentando. Si te preocupa eso, vas a terminar alimentándote de perros y ratas y créeme, no tienen un buen sabor.


  -Pues no lo sé, quizás tengas razón, pero causas un gran dolor al llevarte a las personas, al convertirlas o al hacerles lo que me hayas hecho a mí.


  -Deberías de ser un poco más agradecido, en vez de convertirte pude haberte matado.


  - ¿Podías haberme matado? ¡Por si no te has dado cuenta estoy muerto en vida! ¿Qué diferencia tiene estar muerto a estar como estoy ahora? No puedo ver la luz, sólo puedo salir de noche. Para sobrevivir tengo que matar a alguien que no conozco, si no lo hago me muero de hambre. Es más, ¿sabes algo? Pensándolo bien creo que te debo las gracias. ¡Gracias por hacerme vivir en estas condiciones! - Le grité a mi “papá”.


  En ese momento pude comprobar la verdadera velocidad a la que se puede mover un vampiro. Antes de que yo me diera cuenta, mi padre ya estaba sobre mí con sus colmillos de fuera, amenazándome con hundirlos en mi cuello. De sólo recordarlo se me enchina la piel.


  -Si quieres puedo matarte en este mismo momento para que veas cual es la diferencia. - Me dijo.


  De lo cerca que estaban sus colmillos podía ver hasta la comida que tenía entre sus dientes. En eso momento recapitulé casi toda mi vida. Quizá yo había elegido no regresar a casa para evitarle la vergüenza a mi madre. Quizá estuve muchos años enamorado de una mujer en silencio. Quizá mi vida no era la más emocionante del mundo. Pero era la vida que yo había elegido, era mi vida, y eso me hacía feliz, en cambio ahora vivo de noche, solitario, en casas abandonadas y ya he matado a varias personas. Les juro que en ese momento estuve tentado de decirle a mi padre que terminara con mi vida, pero no me atreví. Aún el día de hoy, después de tantos años, no sé por qué no lo hice. Las cosas no han cambiado mucho. Ahora rento una casa, tengo sillones, hasta un gato. Pero sigo estando solo, y aparentemente voy a seguir así por muchos años.


  Ver a mi padre encima de mi me hizo recordar la primera vez que supe que existían los vampiros. Era noche y caminaba por las calles solas. Iba de regreso a casa. De pronto, de un callejón escuche una voz que decía:


  -Disculpe joven, puede ayudarme, estoy viejo y me siento mal.


  Me detuve lentamente para tratar de observar quien me decía eso y sólo vi una silueta oscura que apenas se asomaba. No había terminado de decirle “¿Qué le pasa señor?” cuando sentí como si algo muy pesado hubiera golpeado todo mi cuerpo. Sentí que todo se me entumía y que no me podía mover. Yo no sabía que me pasaba, menos me imaginaba que alguien me estaba mordiendo y se estaba alimentando de mi sangre. Sentía que la vida poco a poco se me iba y era tanto el dolor que no tenía intenciones de luchar. En ese momento era más resignación que otra cosa. Sentía que había llegado mi momento final. Sólo deseaba que lo que fuera a pasar, pasara de una vez.


  Recordar todo aquello me hizo estar a punto de suplicar por mi vida. Por mi vida oscura, por mi vida de vampiro. Esa que no me tenía tan feliz. Pero, en fin, era mi vida, ya había muerto una vez y no quería morir de nuevo, porque esta vez sería para siempre.


  Apenas iba a pedirle disculpas por mis palabras, cuando él me soltó y se apartó.


  -Deberías ser más agradecido. - Dijo.


  En ese momento me quedó claro que su intención no era matarme. Quizá aproveche eso en el futuro. Pero por ahora no pensaba volver a faltarle el respeto. No frente a él.


  Ambos guardamos un momento de silencio. Demasiado largo, por cierto. Juraría que debieron haber sido un par de horas. Pero el tiempo pasa diferente para los vampiros.


  - ¿Cuál es tu nombre? - Reinicié la conversación. Era una realidad que todavía no sabía cuál era su nombre.


  -Mi nombre es Josué.


  - ¿Josué? Parece nombre de la biblia. ¿Tu familia era religiosa?


  -Querido Víktor, los vampiros no creemos en Dios. No atribuimos las casualidades a un poder divino, no tenemos religión.


  - ¿Entonces?


  -Mi linaje vampírico proviene de Israel, cuentan las lenguas que de aquellos rumbos provienen los vampiros originales.


  Sólo asentí. Debí haber sabido que todo era una mentira. Después de unos segundos me di cuenta de algo. Yo no supe su nombre hasta ese momento. Entonces ¿Cómo diablos ese vampiro sabía el mío?


  - ¿Oye y cómo sabes mi nombre si yo nunca te lo dije? - Pregunté.


  El vampiro que tenía frente a mi tomó un respiro profundo y después continuó.


  - ¿Si te digo que lo escuche por casualidad me lo vas a creer?


  -Por supuesto que no.- Contesté inmediatamente. -Y me gustaría escuchar la verdad. - Dije levantando la voz.


  El vampiro me observó con sus ojos negros.


  -Si fueras tan amable, claro. -Agregué.


  -Víktor, la verdad no se muchas cosas de ti, tu nombre es una de las pocas.


  - ¿Y cuáles son las otras?


  -La dirección de la casa donde vivías…


  - ¿Y cómo sabias eso?


  -Porque te seguí. - Dijo Josué. El vampiro. Mi papa.


  - ¿Me seguiste? - Interrogué.


  - ¿Por qué tienes que repetir lo que te acabo de decir? ¿Qué no hablamos el mismo idioma?


  -Sí, si lo hablamos, pero hay cosas que no me quedan claras, siento que me estas ocultando algo, primero sabes quién soy, después sabes donde vivo. Me da la impresión de que esto era algo que ya tenías planeado desde antes.


  -Y tienes toda la razón hijo mío.


  En verdad que no me gustaba como sonaban esas palabras. Y no era sólo el tono en que me decía “hijo mío”, sino todo el contexto general de la situación.


  -La otra cosa que sabía de ti, era…


  Y como para agregarle dramatismo, al mendigo vampiro se le ocurrió hacer una pausa mientras hablaba. ¿Ustedes creen? Apenas me iba a decir que otra cosa sabía de mí y se le ocurrió guardar silencio. Y para acabarla, remató.


  - ¿No quieres ir a cenar? - Preguntó.


  Claro que no quería ir a cenar. Primero, la cena me esperaba en el sótano. De ahí no se iba a mover. Segundo, casi me moría por saber que más sabía de mi. La última cosa que me pasaba por la mente en ese momento era comer. No sé por qué me sentía como si estuviera en medio de una conspiración vampírica o algo así.


  - ¡Claro que no! ¡No quiero cenar! Lo que quiero que termines de contarme que más sabias de mí.


  El vampiro meneó la cabeza hacia un lado como si buscara una respuesta para darme y después me miró fijamente.


  - ¿Estás seguro Víktor? Lo que voy a decirte es algo que pueda no gustarte mucho.


  - ¿Puedes dejar de hacerla de emoción? Hasta parece que lo haces a propósito.


  -Efectivamente, lo hago a propósito. - Agregó Josué.


  Dios mío ¿Cómo ven a este vampiro? Aclaro que yo si podía usar la expresión “Dios mío” como una expresión de asombro porque mi familia era muy religiosa y técnicamente yo tenía poco tiempo siendo vampiro, así que todavía no me olvidaba de Dios, y aunque no creyera mucho en él, varias veces me pasó por la cabeza preguntarme donde estaba el cabrón cuando este viejo vampiro me atacó y me convirtió en aquel puto callejón.


  -Tú esencia…- Dijo.


  - ¿Mi qué? - En aquellos tiempos nunca había oído esa palabra. Yo no era muy culto que digamos.


  -Tú esencia. - Volvió a decir Josué. -Te falta mucho por aprender hijo.


  - ¿Qué es eso?


  -La esencia es lo que te hace ser, lo que eres antes de nacer y serás después de morir, y la tuya en el fondo es muy oscura. Por eso te seguí.


  En aquel momento no tenía una idea de lo que era la esencia, pero por la forma en que él lo describió, me hizo sentir que era algo muy malo. Pero no podía evitar sentir curiosidad por averiguarlo.


  - ¿Puedes explicarme más? - Le pregunté.


  -Cuando eres vampiro, aprendes a observar la esencia de las personas. Con el tiempo tú también lo harás.


  - ¿Y eso para qué me sirve?


  -Te sirve para saber elegir a la persona que vas a convertir. Porque no todas las personas pueden soportar a la oscuridad. Sólo aquellos que son como tú o como yo, que tienen esencia oscura como la nuestra, pueden soportarla.


  - ¿Me estás diciendo que yo soy igual a ti?


  -En esencia sí.


  Ha, creo que ya voy entendiendo eso de la esencia. 


  -Creo que estás equivocado Josué. Yo no me parezco en nada a ti. Tú me convertiste en esto, pero no soy como tú.


  Por primera vez y creo que fue la única, ese vampiro me miró con algo parecido a la ternura en sus ojos. Sentí que me miraba como cuando miras a una mascota que está haciendo una estupidez, pero por su misma estupidez se ve hermosa.


  -Con el tiempo lo verás hijo, todo a su tiempo.


  En verdad me molestaba el tono en el que Josué decía las cosas. Me hacía sentir como si estuviera en una película de terror, bueno, creo que no estaba muy perdido ¿Verdad?




  Capítulo 4.


  Yo nunca había robado un solo pan. Respetaba a mis padres. A mi madre un poco más. Trataba de asistir a misa casi todos los domingos. Aunque debo confesar que a veces me parecía algo aburrida, pero aun así asistía porque era lo que me habían enseñado. Trataba de ser lo más honesto que podía, lo más benévolo posible, la mejor versión de mí que pudiera existir y ahora este hombre, o monstruo, o lo que sea, viene a decirme que dentro de mi hay oscuridad y que yo era como él. Eso me dejó completamente impactado.


  -No todos los seres humanos pueden ser buenos vampiros- Continuó Josué-. En los años que tengo caminando sobre la tierra me ha tocado ver a muchos humanos convertirse en vampiros y hacer las cosas más estúpidas y desquiciadas que te imagines. No soportan a la oscuridad ni a sus sombras. Es como cuando un hombre llega al poder, corre el riesgo de que el poder lo trastorne. La mayoría de los humanos convertidos terminan por acabar consigo mismos…


  Yo solamente escuchaba.


  -Tú no eres así Víktor. A ti las sombras te observaron de frente y no huiste...


  - ¿Ha sí? ¿En qué momento pasó eso? - Pregunté.


  -Cuando estabas enfermo en tu cama.


  -Si hubiera estado sano, hubiera corrido como loco, no hui por lo mismo, no podía hacer más, tú lo dijiste, estaba enfermo, si se le puede llamar así. Lo que me pasaba era que me estaba convirtiendo en esto.


  -Déjame decírtelo de otra manera. Tu mente no huyó. Tu cordura no huyó. Eso te convierte en un candidato excelente para convertirte en vampiro. Verás, la mente de los humanos está acostumbrada a ciertas cosas tan simples como la luz del sol. Cuando se la quitan, la mente puede colapsar, en otras palabras, puede volverse loca. ¿De qué te sirve un vampiro trastornado mentalmente? Aún con los años de experiencia que posee un vampiro como yo, eso podría tornarse contraproducente y tal vez en algún momento, hasta peligroso para mí.


  Lo único que puedo decir es que todo aquello sonaba realmente interesante. 


  -Acabas de decir algo que me llamo la atención- Dije.


  - ¿Qué de todo? - Me preguntó Josué.


  -Dijiste ¿De qué te sirve un vampiro trastornado mentalmente? Eso suena a que me necesitas para algo, necesitas un vampiro que te “sirva” para algo.


  -Así es Víktor.


  -Y ¿para qué es? ¿Se puede saber?


  -Un vampiro natural como yo se vuelve viejo con el tiempo. La última etapa de mi vida podrían ser unos 700 u 800 años, y no me gustaría pasarlos solo, realmente me gustaría que fueras mi hijo.


  ¿Se dan cuenta de lo mismo que yo? 


  - ¿Eso es todo? - Le pregunté realmente molesto - ¿Quieres una niñera que te cuide cuando ya no puedas ir al baño tu solo?


  Si antes me caía mal ese vampiro, ahora con esto, más... 


  - ¿Por eso me quitaste mi vida? ¿Por eso me quitaste a mi familia? ¿Para convertirme en una niñera de un vampiro anciano? Eres un desgraciado. ¡No! Realmente eres más que eso, pero no encuentro la palabra que lo describa.


  -Te convertí en algo más que una niñera Víktor, te convertí en un inmortal.


  - ¿Y de que me sirve ser inmortal si voy a pasar 500 años o más cuidando de ti? Qué gran inmortal soy. Voy a presentarme con mis amigos así: Hola que tal, soy una niñera inmortal, cuido vampiros a domicilio… Qué patético suena eso en verdad, creo que necesito agradecerte por mi nueva vocación ¿Por qué no me convertiste en vampiro para dominar el mundo o algo así? - Pregunté.


  -Tu esencia es oscura, pero no creo que algo como conquistar el mundo te interese.


  -Ha, pero según tú, si me interesa ser una niñera. Pues déjame decirte algo, la verdad no sabes nada de mí. ¿Escuchaste? ¡Nada! Voy a mi cuarto.


  En ese momento me puse de pie y me fui de ahí. Creo que lo último que hablé fue totalmente inconsciente, me ganó la ira y el coraje y no me di cuenta lo que dije en realidad, pero Josué sí; y se quedó un buen rato sentado en ese sillón meditando en mis palabras. Quizá esa era el verdadero motivo por el que me había convertido, para tenerme de esclavo o lo que fuera.


  -Estúpido… ¿Una niñera? ¿Quién se cree ese vampiro que soy? - Balbuceé entre dientes mientras me dirigía al segundo piso.


  Me metí al primero que encontré. Lo único que hice fue fijarme que no tuviera sangre sobre las sabanas, no tenía ganas de manchar mi ropa y no porque me disgustara la sangre; al contrario, últimamente me gustaba la sensación de la sangre sobre mi cuerpo, pero honestamente no se me daba mucho eso de lavar.


  Nunca había escuchado la palabra “esencia”. Bueno, la verdad en ese tiempo había muchas palabras que nunca había escuchado; tuve que abandonar la primaria en cuarto grado para ponerme a trabajar y ayudar a mantener a mi familia. Pero eso no es importante para la historia.


  Continúo. Nunca me había cruzado por la mente que dentro de mí hubiera oscuridad. Y en ese momento la vi. Ese vampiro realmente me hizo enojar.


  No sabía si tenía ganas de gritar o de llorar. No sabía si tenía ganas de morirme o de salir corriendo por la ventana. ¿Dije ventana? ¿Por qué no dije puerta? Bueno, lo único que sabía era que odiaba escuchar a ese tipo respirar. Yo estaba en un cuarto del segundo piso y hasta acá lo escuchaba. Malditos oídos de vampiro. Malditos ojos de vampiro, malditos vampiros. Eso que estaba allá abajo sentado me había convertido en lo que soy ahora, y lo que soy ahora estaba a punto de convertirse en lo que más odio.


  -No te odies. - Dijo Josué.


  - ¡Sal de mi mente! - Le grite.


  -No te resistas a lo que eres, no lo hagas más difícil.


  -No soy esto, tú lo sabes.


  -No Víktor, aquí el único que no sabe lo que es, eres tú.




  Capítulo 5.


  Intentaba no pensar, pero el vacío en mi estómago se sentía cada vez más grande. Miraba al techo, luego a las paredes, a los muebles de la casa intentando encontrar algo que distrajera mi mente, pero por más que trataba, la imagen de esa niña moribunda esperando en el sótano volvía a mí, e inútilmente yo trataba de quitarla, de ignorarla, pero ¿se han dado cuenta que cuando más quieres dejar de pensar en algo es cuando más lo piensas? Yo intentaba borrar esa imagen de mi mente, pero aprecia que más se grababa en ella.


  Víktor, si quieres comértela debes aprovechar ahora que todavía está viva. Debes chupar su sangre antes de que muera…


  Lo ven, ahí están esos pensamientos de nuevo, esos que trataba de quitar. Piensa en otra cosa - Me decía a mí mismo. - Piensa en mamá, o en papá. Ya sé, piensa en Kaleska.


  Y el rostro de Kaleska y sus ojos iluminaron mi mente.


  Kaleska…


  Fue como si bailara con ella, en el muelle, bajo los rallos del sol. La sentía tan viva. La sentía tan real.


  Por un momento olvidé lo que yo era, olvidé que alguien me había mordido y me había convertido en un callejón. Por un momento olvidé que ahora soy un vampiro.


  En verdad sentía que Kaleska estaba en mis brazos. Cuando de repente, su cara comenzó a volverse borrosa. Estaba perdiendo su rostro, estaba como, desapareciendo.


  ¿Qué es esto? ¿Kaleska estás bien? 


  De pronto se desmayó y su cuerpo perdió todas sus fuerzas. Despacio y con cuidado la recosté en el piso del muelle.


  ¡Kaleska, Kaleska! 


  De pronto la cara de Kaleska se difuminó y en su lugar se dibujó otro rostro, el de la niña que estaba en el sótano. Y el sol, el muelle, todo lo demás se desintegró como si fuera polvo. Volvió la realidad.


  Maldición, no puedo más. 


  Bajé lentamente por las escaleras del sótano. Caminé entre los cuerpos de humanos muertos. Pisé a uno, pero en realidad no creo que lo haya sentido. Di un par de pasos más... Brinqué otro cuerpo. Y llegue hasta la niña.


  -Te voy a sacar de aquí- Le dije con el volumen más bajo que pude para que Josué no alcanzara a escuchar mi voz. Ella me miró. No podía disimular su miedo. La tomé de la cintura y la levanté. Con sus pocas fuerzas ella se agarró de mi cuello.


  Traté de moverme lo más sigiloso que pude, casi brinqué de puntitas entre los cuerpos. Pareció eterno, pero por fin pude llegar de nuevo a las escaleras y comencé a subir.


  Ya en la casa sentía una sensación de que algo no andaba bien. Volteaba hacia todos lados, hacia los cuartos, hacia la cocina, pero no había nada. Caminé lentamente con la niña en brazos. Me detuve un momento. No podía ver a Josué. Ni siquiera podía percibirlo... Era como si él ya no estuviera ahí.


  ¿Se habría ido? ¿A dónde? 


  Bueno, tenía que aprovechar esa situación y sacar a la niña de la casa. Comencé a caminar de nuevo, muy despacio. Y de repente, sin pensarlo me dirigí hacia la puerta con la velocidad de un vampiro, abrí y corrí hacia afuera. Pero lo hice tan rápido que no me di cuenta de que ya había luz del sol. Mi cuerpo entero empezó a arder y a llenarse de llagas mientras corría. Comencé a desangrarme, pero no quería detenerme. En ese momento esa niña me importaba más que Yo. Tenía voluntad, pero empecé a quedarme sin fuerzas. Con la sangre que perdía también se iba mi fortaleza y mis brazos poco a poco se debilitaban y la niña se hacía cada vez más pesada. Después mis piernas ya no podían sostenerme a mí. Hasta que caí de rodillas al suelo. Mi peso se fue hacia adelante y solo alcance a girar para no caer sobre la niña. Caí de espaldas con ella encima de mí y el sol dándome directamente en la cara. Sentía que hasta mis ojos se desangraban y me salían lágrimas teñidas de rojo... Volteé a ver a la niña. Sus ojos me miraban atentamente, como congelados.


  Su cara comenzó a secarse, como si su cuerpo entero se deshidratara en solo cinco segundos. Y de repente, como si fueran terrones de tierra, ella comenzó a desmoronarse sobre mí.


  ¿Qué es esto? 


  El viento soplaba y se llevaba el polvo que hace unos segundos era una niña en mis brazos.


  -Polvo eres y en polvo te convertirás…- Escuché la voz de Josué, el maldito estaba de pie a un lado de mí, observándome bajo los rallos del sol... Y no le pasaba absolutamente nada.


  -Desgraciado, la convertiste, por eso la deshizo el sol.


  -Yo no convertí a nadie. - Me contestó. - Bueno, sólo a ti hace tiempo, pero a la niña yo no le hice nada.


  - ¿Entonces qué le pasó? Explícame.


  -Muy bien, aquí va la explicación: Cuando un vampiro no come, comienza a alucinar, si deja de comer por varios días, comienza a perder la razón. Y si eso se prolonga, el vampiro se vuelve loco y le pega lo que llamamos la “Sed”. Así que, antes de que te pongas peor, ve a comer.


  Con un gran, pero en verdad créanme, un gran sobresalto, desperté sobre mi cama. Mi primera reacción fue ver mis manos, mis piernas, tocar mi cara mis ojos a ver si todavía estaban desangrándose; pero no me ocurría nada más que una alucinación por hambre. Había perdido completamente la noción del tiempo.


  - ¿No escuchaste? Que vayas a comer. - Dijo la voz de Josué en mi mente. Y creo que en ese momento tenía que hacerle caso.


  Recuerdo que tenía una serie de sentimientos encontrados, porque una parte de mí no quería comerse a esa niña, pero la otra parte se moría de hambre y no tenía ganas de seguir alucinando; así que después de meditarlo por no muy largo tiempo, bajé al sótano a hacer lo que tenía que hacer.


  Ahora entiendo que hay una cadena alimenticia. Que el más fuerte se come al más débil. Ahora sé lo que son los depredadores, ahora sólo me alimento de personas mayores de edad. Esa fue la última vez que me alimente de un niño. Sí, lo sé, ustedes pueden pensar que yo podía haber salido a buscar a alguien mayor que ella, pero créanme, ustedes no estaban ahí en ese momento. No había nadie más ahí. Excepto Josué, ella y yo. La niña de todas maneras iba a morir, si no por mí, por mi padre. Y yo necesitaba sangre. Así que esa noche opté por alimentarme.


  Bajé al sótano. Caminé entre los cuerpos. La tomé. Su pulso y su respiración eran muy lentos. Encontré su cuello. Le enterré los colmillos.


  Ya ni siquiera abrió los ojos. Quizá pensó lo mismo que yo en aquel momento. Sólo quería que todo terminara. Ya. Y lo que me pasó esa ocasión iba a ser completamente nuevo para mí.


  Cuando su sangre comenzó a entrar en mi cuerpo, fue como si frente a mi proyectaran la película la vida de esa niña. Con sus padres en la mesa del comedor. Jugando con sus hermanos. En un campo, recostada sobre flores amarillas, recibiendo la luz del sol en su cara. Fue cuando me di cuenta de que por medio de la sangre podía ver los recuerdos de otras personas y en ellos podría ver de nuevo el sol.


  Esas visiones me hicieron conectar con la niña y me dolió aún más estarle quitando la vida en ese justo momento.


  De repente las visiones comenzaron a desaparecer y todo comenzó a volverse oscuro. Ese era el momento en que la niña moría. Y si seguía bebiendo también moriría yo.


  La solté, y pude contemplar a una niña muriendo en mis brazos, sin sangre en sus venas, sin vida en su pequeño cuerpo. Como por instinto, mordí la muñeca de mi mano derecha y la puse sobre su boca.


  - ¡Bebe, bebe!


  Le grité con todas mis fuerzas, pero ya no sirvió de nada. Esperaba que la niña tuviera algo de fuerzas para que bebiera de mi sangre, se convirtiera en vampiro y que no muriera, pero ya no lo hizo. Ya no hizo nada. Su cuerpo había quedado vacío. Sus labios ya no se abrieron para que mi sangre entrara en su boca, ya no había vida en ella, yo se la había arrebatado. Y créanme, no es como cuando simplemente mueves tu pierna y matas a una cucaracha, o como cuando sabes que lo que te estás comiendo, hace unos días era una gallina que corría por una granja y no sientes remordimiento. No. Ahora era una vida humana. De tan solo diez años.


  Sólo diez años.


  Y yo me había convertido en un monstruo.


  Cuando asesiné a Kaleska, hui; traté de rescatar algo de la poca humanidad que aún quedaba en mí. Pero ahora, creo que ni yo mismo me puedo perdonar. Volteé a ver mis manos y lo único que podía sentir era odio y coraje. En ese momento yo mismo era la cosa que más odiaba.


  Comencé a buscar entre los cuerpos algún pedazo de madera filoso para enterrármelo en el centro de mi pecho... Levanté un cuerpo... Y otro... Y no encontré nada...


  - ¡Maldita sea! ¡Hasta pinche mala suerte tengo! ¿Dónde hay una puta estaca cuando se necesita?


  Entonces, volví a escuchar su voz dentro de mi cabeza.


  - Deja de luchar. - Dijo Josué, suavemente. No, no fue suave, más bien fue como “tiernamente”.


  En eso recordé que lo que más odiaba no era yo, era Josué. El hombre que me había condenado a lo que soy ahora. Qué digo hombre, ni a eso llega ese maldito... Pero bueno, les decía, que él es lo que yo más odiaba y yo había pasado a ser la segunda cosa que más odio, así que de todos modos me odiaba... Pero aun así tenía que hacer algo. Me quedé unos segundos con los ojos cerrados y respirando profundamente, como si juntara las pocas fuerzas que tenía, y entonces corrí.


  No corrí con toda la velocidad que tiene un vampiro con sus tres comidas diarias, pero de todos modos era rápido, si ustedes me hubieran visto. Guau, tendrían que haberme visto para creerlo. Pero bueno, creo que con sus ojos de humano realmente no habrían podido verme, aunque hubiera corrido despacio. Pero el hecho es que corrí, subí las escaleras casi sin tocarlas. Con el olfato localicé a Josué sentado en un sillón, estaba fumándose un gran puro. Y yo me acercaba por sus espaldas.


  “Dato curioso: Aunque yo venía a la mayor velocidad que podía, veía a Josué moverse lentamente. Hoy que analizo, supongo que eso era porque él era por mucho, mucho más rápido que yo. Hubiera sido bueno que lo supiera en aquel momento. Pero dicen que él hubiera no existe. Que gracioso, decían que los vampiros tampoco, y ya ven” 


  Y cuando estaba a punto de alcanzarlo, Josué se puso de pie, se giró hacia donde yo venía y ya tenía un bastón de madera apuntando hacia mí. Y a la velocidad que iba, el bastón entro por mi piel, atravesó mis costillas, se enterró y salió medio metro por mi espalda. Eso es dolor de verdad, dicen que un hueso al quebrarse puede hacer que alguien se desmaye del dolor, pues créanme que ese bastón dolió 10 veces lo que duele un hueso. Mi padre se hizo a un lado y con la aviada que llevaba me fui a estrellar a la pared que tenía en frente, no sé a qué velocidad iba, pero la pared se hundió y se resquebrajo toda y yo me deslicé por la pared hacia el piso completamente desorientado.


  Observé mi pecho y la sangre que brotaba de él, no pude más y solté un grito. Si, grité como vil niña mientras observaba el bastón. Había entrado apenas a un costado del corazón. Por eso no me mató, pero vaya que dolió, de verdad dolió. Levanté la mirada y ahí estaba Josué, observándome. No sé si falló a propósito o no, pero ahora iba la mía.


  -No te levantes hijo… - Dijo. - No te levantes y te perdonaré esta acción.


  - ¿Quién te dijo que yo quiero tu perdón? - Le contesté.


  Como pude, jalé el bastón fuera de mí, lo aventé a un costado y con todo el coraje y odio acumulados, corrí, como nunca más en mi vida lo he podido volver a hacer y me lancé sobre él con todas mis fuerzas. De nuevo, vi cómo se movía lentamente y quiso hacerse a un lado, pero no lo logró. Mis manos, como dos garras de un animal asesino lo alcanzaron, se le enterraron en el pecho y no lo dejaron ir; en ese momento comenzó a moverse a la misma velocidad que yo y ambos salimos volando a través de la sala hasta la pared que se encontraba en el fondo. Fue como si una bomba hubiera golpeado la casa, humo y escombros salieron volando. La pared quedó con una gran magulladura y dos hombres, bueno, dos vampiros enterrados en ella.


  Mi padre yacía inconsciente. Yo estaba que me escurría coraje por los poros, trataba de calmarme. Parecía que había asesinado a Josué, respire hondo. Y en eso él también lo hizo.


  ¡Maldita sea, respiró! 


  - ¿Cómo te has atrevido? - Murmuró.


  ¿Pinche vampiro, como es que sigue vivo? Pensé yo, cuando sin darme cuenta, Josué me tomó del cuello y con un solo paso nos impulsó a los dos volando por la casa hacia otra pared. Ahora el impacto lo recibí yo, en toda mi columna vertebral, pensé que ya no volvería a caminar nunca. Pero no me importó, lo único que tenía en mente en ese momento era matar a Josué. No sabía cómo, pero sólo un vampiro saldría caminando de esa casa.


  -Te odio. - Le dije.


  -No, no me odias, me necesitas. - Argumentó él.


  Y yo sentí como si hubieran soltado lumbre dentro de mi estómago. Algo en mi interior comenzó a arder y a llenar cada parte de mi cuerpo, mis piernas, mis brazos, hasta mis ojos. Sentí como si cada uno de mis cabellos se incendiara y por mis poros saliera lumbre en vez de sudor.


  - ¡Te voy a matar! - Grité.


  Y entonces puse mis pies contra la pared y usándolos como resorte me impulsé por los aires llevando a Josué conmigo, chocamos contra otra pared. Y con la misma aviada, lo jalé y nos lanzamos contra otra pared... Y otra... Y no quedo una sola pared sin un golpe, y, por último, con todo y Josué, me abalancé sobre una mesa de centro que había en la sala.


  La mesa se hizo pedazos; como en las películas, yo esperaba que uno se le enterrara en el corazón, pero no fue así. Entonces comencé a enterrarle mis propias manos en el pecho, una y otra vez. No tenía estacas, pero tenía manos. Y se las clavé, se las clavé y se las clavé, realmente no supe cuántas veces lo hice, pero cuando vi su pecho, era un charco de sangre completo. Y fue entonces cuando me detuve. Él me observó, apenas podía abrir los ojos y tosiendo sangre me dijo:


  -Bien hecho hijo, bien hecho…


  Entonces dejo caer la cabeza hacia atrás. Aventó una bocanada de sangre por la boca, se quedó inmóvil, y justo entonces ya no supe que hacer. Me quedé encima contemplando a mi papá. Mis manos estaban manchadas de sangre hasta los hombros. Y comencé a lamerlas. Sangre, era “su” sangre. Y yo había perdido mucha, estaba cansado y todavía tenía hambre, así que como dicen coloquialmente, hasta los dedos me chupé.


  Por fin, después de un rato, me puse de pie. Mi papá ya no lo hizo.


  Poco a poco comencé a salir de esa casa, muy poco tiempo había pasado en ella y ya me había dado dos de los recuerdos más horribles que he guardado en mi mente de vampiro. Iba saliendo y sentía que había dejado una parte de mí ahí. Alguna vez escuché que al morir el vampiro que te convirtió, tú volvías a la normalidad. Quizá era mi momento de salvación, quizá había comenzado a dejar de ser vampiro, quizá podría ser libre. ¡Quizá!


  Cuando volteé hacia los lados ya no sabía dónde estaba. No reconocí las calles y no me di cuenta cuanto tiempo había caminado por venir sumido en mis pensamientos. Entonces, lentamente me dejé caer en el piso y me recosté sobre mi espalda. La noche era tan clara que se podían ver las estrellas, todas ellas. Una vista tan hermosa solo podía augurar algo bueno. Quizá ese Dios en el que no creía estaba comenzando a tomarme en cuenta.


  Quizá.


  Quizá…




  Capítulo 6. 


  Entonces, comencé a sentir algo de calor. Apenas abrí los ojos y sentí como si la luz quemara mis pupilas, hacía mucho tiempo que no percibían la luz y estaban sensibles. Me levanté y volteé a mí alrededor, había gente caminando por las calles, como si fueran a trabajar. Una persona en una bicicleta cargaba una canasta con pan, otro con periódicos, pero lo más sorprendente era que yo estaba parado bajo la luz del sol. Levanté mi cara y dejé que le pegaran los rayos y en mi mente comencé a agradecerle a Dios por tan grande regalo. Hace tanto tiempo que vivía en la oscuridad que ya había olvidado lo agradable que puede sentirse el sol en el rostro. Sentí rugir mi estómago, creo que tenía hambre. La batalla de anoche me había dejado exhausto, así que tenía que buscarme algo de comer; pero creo que, aunque no quiera hacerlo, tendré que robar porque no traigo un solo quinto en mis bolsillos.


  A través del cristal de una panadería observé el pan, parecía recién horneado. Tenía unas ganas de meterme y preguntar si serían capaces de regalarme una pieza de pan, sólo una, pero la vergüenza era más poderosa que yo. Así que di media vuelta y comencé a caminar.


  No encontraba nada que pudiera comer por ningún lado. El sol cada vez se ponía más alto y en consecuencia más caliente. Y de repente, una mujer paso junto a mí y su vena yugular fue lo único que capto mi atención, fue como si yo sintiera cada latido de sangre que corría por sus venas. Y de repente, un mar de gente caminaba hacia mí y pasaba a mi lado, yo no les distinguía la cara o el cuerpo, lo único que era capaz de ver era “su cuello”. Pero ¿por qué estaba sintiendo eso? ¿No había dejado de ser vampiro la noche anterior? Entonces una sensación como esa de que alguien te observa en tu cuarto cuando apagas la luz, me hizo voltear hacia atrás y no pude creer lo que vi, frente a mi estaba parada Kaleska.


  -Pero ¿No estabas muerta? - Le pregunté.


  -Víktor, mi hermoso Víktor - Dijo ella.


  Al verla ahí, me inundaron las ganas de abrazarla, pero no sé por qué no me atreví, sólo podía contemplarla. Se veía tan hermosa como la última vez que la vi... Sus ojos, sus labios, su rostro. Ella estaba ahí. Y con un movimiento muy suave, levantó su mano, tocó mi mejilla, la acarició y dijo:


  -Despierta, está a punto de salir el sol.


  En ese momento desperté de sobresalto y me senté en el piso. Observe a mí alrededor. En el horizonte, la luz del día empezaba a clarear el cielo y se desvanecía el color azul oscuro. Estaba comenzando a amanecer.


  Maldita sea, todavía soy un vampiro. Tengo que buscar un lugar donde pasar el día.


  Fue lo único que pensé y me puse de pie. Comencé a buscar un lugar donde esconderme. Todavía no había gente en la calle, nadie se dio cuenta de mi ropa, de mi cara y de mis manos llenas de sangre, necesitaba un lugar para esconderme.


  “Por aquí…” 


  Escuché una voz atrás de mí y volteé enseguida pero no vi a nadie, esa voz había sido como la de Kaleska. Hace un momento estaba dormido y quizá estaba alucinando, pero ahora estoy despierto y aun así escuche su voz.


  ¿Estaré empezando a volverme loco? 


  Me gustaría creer que no…


  “Por aquí” 


  Volví a escuchar la voz.


  “Apresúrate” 


  Era la voz de Kaleska, estaba seguro, pero no podía verla. Comencé a caminar hacia donde escuchaba la voz, parecía un susurro, parecía que estaba dentro de mi cabeza. Pero aun así tenía una dirección y yo la estaba siguiendo. Mis preguntas eran: ¿Por qué Kaleska? ¿Por qué su voz? ¿Por qué ella? ¿Acaso era un juego de mi mente? ¿O de verdad Kaleska estaba tratando de decirme algo?


  “Por aquí Víktor” 


  Dijo, y de repente vi frente a mí una gran fábrica abandonada. Sería perfecta para descansar y dormir este día. Estaba rodeada por un gran baldío, con el pasto y la hierba muy crecidos. Y no había casas a su alrededor, por un lado, eso era bueno, nadie me iba a molestar, por otro era malo, no había que cenar. Me dirigí a la puerta de la fábrica, parecía que estaba trabada, la empujé con fuerzas y después de hacer un gran rechinido se abrió. Entré y efectivamente, el lugar estaba abandonado y decorado con una gran capa de polvo. Busqué en el interior un cuarto sin ventanas porque el sol venía tras de mí.


  Encontré un pequeño cuarto lleno de máquinas y artefactos, como que ahí guardaban lo que ya estaba fuera de uso. Me encerré y busqué el rincón más oscuro, lo encontré debajo de una mesa. Cada vez hacia menos frío. Era la luz del sol calentando el lugar, tenía tanto tiempo viviendo en la oscuridad de la noche que hacía mucho que no sentía el calor y ahora lo estaba sintiendo.


  Al parecer este día voy a padecer insomnio.


  Me recosté bajo la mesa, cerré mis ojos, pero no me pude quedar dormido. Dentro de mi cabeza sólo veía el rostro de Kaleska. ¿De dónde venía su voz? ¿Era una alucinación mía? ¿O de alguna manera estábamos conectados más allá de la muerte? Lo que mis padres me habían enseñado era que las personas morían y después de eso no había nada más. Pero también me enseñaron que no existían vampiros, ni demonios, ni todas esas cosas que llegué a ver en medio de la noche, y ahora comprobé que todo lo que me dijeron era mentira. Probablemente ni ellos sabían que esas cosas existían y sólo me enseñaron lo que ellos suponían que era verdad. Pero ahora veo que hay más cosas. ¿Será que el fantasma de Kaleska me está siguiendo? ¿Me estará cuidando?


  A falta de almohada, puse mis manos bajo mi cabeza y me dediqué a observar la parte de debajo de la mesa. No podía conciliar el sueño. No podía dejar de pensar en ella, hacía mucho tiempo que la vi por última vez, y aún podía ver su cara. Creo que aún estaba enamorado. Quizá pensaba eso porque no había vuelto a entablar una relación con alguien del sexo femenino. Bueno, casi no había entablado relaciones con nadie más, excepto con mi padre. Y ahí, debajo de esa mesa, me di cuenta lo solitaria y vacía que se había vuelto mi vida. Como nunca antes lo había sentido, comencé a sentir tristeza por mí, por este pobre, estúpido, patético y solitario vampiro. Quizá hubiera sido mejor haberme quedado con mi padre. Por lo menos no estaría solo, por lo menos habría alguien más como yo, con quien hablar, que me comprendiera y quizá también que me enseñara cosas que aún ignoro; pero no, en vez de eso, estaba en una puta fábrica abandonada, debajo de una puta mesa, recostado sobre el puto piso tapizado de tierra, sintiéndome el ser más miserable del puto mundo. Yo, Víktor, el puto vampiro que no tenía una puta idea de lo que era ser un puto chupasangre. Sí ésta es la pinche sensación que voy a sentir por toda la puta eternidad mejor voy a buscar una puta estaca y me la voy a clavar yo mismo en el puto corazón.


  Me levanté y salí de debajo de esa mesa, comencé a buscar por el cuarto a ver que encontraba que se pareciera a una estaca, pero no encontré nada. Observé la puerta del cuarto y me dirigí hacia ella. Tomé la manilla y la abrí, lentamente empujé la puerta y pude ver los rayos del sol que se metían por las ventanas del resto de la fábrica. Les juro que pensé caminar hacia el sol, pero no sería una muerte instantánea. Y la verdad creo que le tengo miedo al dolor. Bueno, eso es normal ¿No? ¿O quién no tiene miedo a sufrir? Así que descarté esa idea y regresé al interior del cuarto. Me senté sobre la mesa y ahí me quedé, no sé cuánto tiempo. Como que esperaba que Dios bajara y se pusiera frente a mí para poder reclamarle un millón de cosas. Pero Dios nunca llegó; ni siquiera sé si se da el tiempo de observar a alguien como yo.


  ¿Los vampiros también serán hijos de Dios? 


  Yo era su hijo antes de ser vampiro ¿Habré dejado de serlo? Creo que ahora entiendo a su hijo cuando estaba crucificado y dijo: Padre mío, ¿Por qué me has abandonado? El debió sentirse solo tanto o inclusive más que yo en estos momentos. Creo que este va a ser un largo día, con insomnio, y no falta mucho tiempo para que este cuarto empiece a parecer más pequeño aún.


  Las horas pasaban y yo no podía conciliar el sueño. Era como si una y otra vez volviera a ese lugar, donde asesiné a Kaleska. Y cada vez que lo hacía sentía más coraje y repulsión contra mí mismo, creo que nunca había meditado tanto acerca de lo que hice. Quería dejar ir esa imagen, pero simplemente no podía hacerlo. Les soy honesto, aún hoy en día a veces, cuando me recargo en mi sillón a ver televisión, o cuando me recuesto en mi cuarto oscuro; porque déjenme decirles que en la casa donde vivo hoy tengo un cuarto a prueba de la luz del sol, ahí no me importa si es de noche o de día, y ahí, cuando me pega insomnio y de día no puedo dormir, casi 150 años después de haber asesinado a Kaleska, cada segundo que pasa la asesino de nuevo. Casi cada día soy víctima de ese recuerdo, he superado muchas cosas, como mi soledad, mi condición vampírica, tener que mudarme seguido de residencia para no despertar sospechas, incluso alimentarme de seres humanos, pero haber asesinado a Kaleska, todavía no lo supero. La religión nos cuenta acerca de un lugar llamado infierno. Honestamente, después de todo lo que he vivido, creo que ese lugar que dice la iglesia no existe. Hoy creo que el infierno es precisamente volver a vivir de nuevo ese recuerdo, esa sensación, ese dolor, y yo vivo ahí casi todos los días. He dejado de escuchar la voz de Kaleska, todavía no estoy seguro de que hubiera sido su fantasma, pero créanme que, aunque fuera en espíritu, me reconfortaba pensar que ella estaba ahí junto a mí.


  Yo podía ver sombras, espíritus, demonios, pero nunca vi a Kaleska. Sólo escuché su voz y eso salvó mi vida. Quizá ese era su único propósito y después de cumplirlo, desapareció por completo.


  Debo contarles que otras mujeres han aparecido en mi vida. Pero tengo una regla: No enamorarme. Eso de las películas, de que los vampiros somos unos galanes enamorados, no es verdad. Los vampiros somos polígamos; eso no significa que no creamos en el amor; pero si a veces estar una eternidad contigo mismo llega a ser aburrido, entonces imagínense como seria estar una eternidad con alguien más; conocer sus hábitos, su rutina, su costumbre, cómo deja la pasta de dientes, si deja la ropa tirada, eso podría ser fatal. Además ¿cómo creen que sería ver que a tu pareja le empiezan a salir arrugas en la cara y tu permaneces igual? En fin, eso de ser inmortal no es tan romántico.


  Ese día en la bodega me pasó algo curioso. Estaba acostumbrado a ver sombras por las noches, en mi cuarto, mientras caminaba por callejones. Pero esa vez, la sombra apareció de día.


  Decidí volver a meterme debajo de la mesa. Cerré los ojos, pero no me dormí. ¿Saben que pensar produce insomnio? Pues yo no dejaba de pensar. Mi cabeza daba vueltas y vueltas. Kaleska, mi padre. Mi padre, Kaleska. A veces cruzaba mi madre, pero Kaleska y mi padre eran más insistentes. Y después de un largo rato, cuando ya se acercaba la tarde, otra vez la sensación extraña, como de estar siendo observado, me hizo abrir los ojos. Volteé y ahí estaba una sombra, en la esquina menos iluminada del cuarto. Estático, no sabía si me estaba viendo directamente a mí, ni siquiera alcanzaba a distinguir si tenía ojos. Yo preferí no mover ni un dedo. Y durante largo tiempo, la sombra tampoco lo hizo. Como tardó mucho tiempo ahí sin hacer nada, supuse que era de esas criaturas que viven en las esquinas de las casas, de los cuartos. Hoy sé que en las esquinas la energía de los lugares se estanca y hay entidades que sobreviven con esa energía. Antes no lo sabía, solo veía que no se movían de ahí y ya. Después de un rato, la sombra dejó de llamar mi atención y volví a cerrar los ojos para intentar dormir. Pero algo me hacía sentir incomodo, abrí los ojos de nuevo. La sombra ya no estaba en la esquina. Sentí un sobresalto. Por lo general esas sombras “no hacían nada”, pero no me gustaba perderlas de vista hasta que estaba seguro de que se hubieran ido. Pero algo me decía que esa sombra todavía permanecía en el cuarto. Desde donde yo estaba debajo de la mesa, recorrí todo el lugar con la mirada. Había unas máquinas de acero muy grandes, no supe para que servían, pero me impedían ver claramente todo mi entorno. Y de repente, la sombra salió caminando muy lentamente entre dos de ellas. Se detuvo en el centro del lugar y se giró hacia la mesa. Era una sombra muy fornida. Parecía que traía una capa larga porque, aunque tocara el piso, no se le distinguían los pies. Seguía sin poder ver si tenía ojos, pero parecía que estaba viéndome directamente. Y entonces comenzó a caminar, llegó hasta la orilla de la mesa. Ahora sólo la podía ver de la cintura hacia abajo. La sombra camino hacia mis pies. Se detuvo un momento y después regreso. Se quedó parado a la mitad de la mesa y comenzó a caminar hacia mi cabeza y se volvió a detener cuando ya estaba casi a mi altura. Para ese momento mi corazón ya se había acelerado. Esta sombra actuaba diferente a las otras. De pronto se agacho y con una voz ronca me llamo por mi nombre.


  -Hola Víktor.


  Las sombras nunca me habían llamado por mi nombre. ¿Quién demonios era...? Mi reacción instintiva fue aventar la mesa contra él y salir disparado para el techo, de donde me aferre y corrí varios metros de cabeza hasta estar lejos de la sombra, después me deje caer de nuevo al piso y la observé. No salí de la bodega porque todavía no se ocultaba el sol. Como mi movimiento fue tan rápido la sombra aún seguía agachada y apenas se incorporaba y volteaba hacia mi


  - ¿Quién eres? ¿Qué quieres? - Lo encaré.


  -Tranquilo, no vengo a hacerte daño.


  - ¿Entonces?


  - Sólo tengo curiosidad. - Dijo.


  La sombra comenzó a caminar hacia mí


  - ¡Quédate donde estas! - Le grite con todas mis fuerzas, esperando que el grito lo intimidara, pero siguió caminando.


  -Ya te dije, no voy a hacerte daño.


  -Como que no me convences. - Le conteste.


  -Ya te lo dije Víktor, sólo quiero observar.


  - ¿Observar qué?


  -Cómo se ve un inmortal.


  Ahora que lo recuerdo, cuando escuché a la sombra hablar, su voz no me provocó miedo, pero de todos modos fui precavido. En aquel momento me pregunté si las entidades que habitan el mundo de los humanos podían distinguir quién es humano y quién no, pero parece que la respuesta era obvia; se dirigió a mi como “inmortal”. Entonces si sabía quién y qué era yo; tenía que empatar la situación, la sombra no podía llevarme ventaja, así que le pregunte:


  - ¿Quién eres tú? O mejor dicho ¿qué eres tú? Y la sombra me contesto con una voz muy tranquila. -Soy el ángel de la muerte, mi nombre es Miguel.




  Capítulo 7. 


  Sí. Me imagino que todos los “creyentes” que están leyendo este libro "pagano" han de pensar lo mismo que Yo. ¿Acaso Miguel no era un arcángel? Digo, yo no era muy religioso que digamos, pero de lo poco que recuerdo que mi madre me enseñó cuando íbamos a “misa” era que Miguel fue el arcángel que derrotó a Lucifer, así que ahora me preguntaba ¿Dios me envió un arcángel porque se estaba acordando de mí? ¿O lo mandó a destruirme igual que a Lucifer?


  -Miguel ¿el arcángel? - Pregunté


  -Así es, el mismo.


  - ¿Me vas a matar como a Lucifer?


  -No. No es mi propósito.


  Miren, por un lado, que bueno que no me va a matar. Por otro, no sabía que también podía ver Ángeles, pensé.


  -No sabía que podía ver ángeles. - Si, también lo dije. Lo dije y lo pensé.


  -Técnicamente no puedes. - Me contestó.


  - ¿Entonces cómo te estoy viendo?


  -Porque yo elegí dejarme ver por ti. Es otra cosa que podemos hacer los ángeles. Verás, en el reino espiritual existen dos esferas, las superiores y las inferiores. Los ángeles, arcángeles, querubines, guías, etc. son considerados seres de vibración alta y pertenecen a las superiores. Y los demonios, fantasmas, sombras, vampiros, etc., son seres de vibración baja y pertenecen a las esferas inferiores. Entonces tú tienes contacto con seres de tu misma vibración, por eso sólo ves sombras, demonios y cosas así.


  “Ahora resulta que soy un ser de baja vibración” 


  -Y si no es indiscreción, ¿qué es lo que tienes que observar? - Le pregunté.


  - ¡A ti, un “desalmado”!


  - ¿Y por qué a mí? ¿No puedes ir a observar otra cosa a otro lugar?


  -Si puedo hacerlo, pero tú en particular me pareces más interesante.


  Bueno, parece que en verdad no viene a hacerme daño, o eso es lo que suponemos de los ángeles, porque se supone que son buenos, o de menos eso nos han enseñado. Pero entonces ¿Por qué aparece vestido de negro, como una sombra?


  -Los ángeles podemos tomar la forma que más le convenga a nuestra misión... Tomé la forma de una sombra porque es a lo que tú estás acostumbrado, a ver sombras.


  -Oye, apenas iba a preguntarte eso…


  -Lo sé, también podemos leer la mente.


  - ¿O sea que ya no necesito preguntarte nada?


  -Como tú quieras, pero si quieres la verdad, me gustaría dialogar, es algo que no suelo hacer todos los días. Los seres humanos no siempre nos prestan atención, la mayoría nos ignora y son muy pocos los que nos ven. Las pocas ocasiones que se presenta la oportunidad, me gusta aprovechar una buena charla, más si se torna interesante...


  - ¿Y por qué no te muestras ante ellos, así como lo hiciste conmigo?


  -Así no funcionan las cosas Víktor, aunque seamos ángeles tenemos leyes y tenemos que respetarlas. Tenemos que respetar el libre albedrio del ser humano y si ellos eligen “no vernos” no podemos hacer nada al respecto.


  -Y si yo no elegí verte ¿Por qué te mostraste conmigo?


  -Porque tú ya no eres humano, las reglas de los humanos ya no aplican contigo.


  - ¿Y por qué no te muestras con tu forma original?


  -Víktor, no creo que puedas ver mi forma original.


  - ¿Ha no? ¿Por qué?


  -Porque soy luz…


  “Perdón, pregunta estúpida la mía…” 


  -Bueno, gracias por ser tan considerado.


  -De nada Víktor.


  -Y si se puede saber ¿Por qué el arcángel Miguel es el ángel de la muerte? Yo pensaba que eras el bueno que combatía al mal, o algo así.


  -En el reino espiritual todos somos multi-tareas. Soy el arcángel Miguel, el que derroto a Lucifer. Cuando alguien solicita protección, soy el protector. Pero también me corresponde venir por las almas que acaban de morir para ayudarlos a cruzar al otro lado. Y cuando me corresponde hacer eso suelo vestir de negro, porque los humanos asocian ese color con la muerte.


  - ¿Eres la muerte?


  -No Viktor, la muerte es un proceso natural que todo “ser vivo” debe experimentar para regresar a “la fuente”. Yo llego cuando es momento de dejar el cuerpo físico y cruzar a la dimensión donde habita el alma.


  - ¿O sea que ya me voy a morir? ¿Es momento de cruzar para mí?


  -No dije eso. - Me contestó Miguel.


  -Pero acabas de decir que apareces cuando les toca cruzar al otro lado.


  -Así es, pero si tú recuerdas, tú no mueres, eres vampiro, eres inmortal.


  -Ha cierto, ya me habías espantado. ¿Entonces a que viniste? - Le pregunté.


  -Ya te lo dije, a observarte.


  -Pero ¿Por qué a mí? ¿Cuál es tu interés?


  -No eres como los otros desalmados Víktor.


  - ¿Ha no? ¿Soy peor? ¿O qué?


  -No, eres diferente.


  - ¿En qué forma?


  -Mira…- Dijo Miguel. - Las cosas funcionan de la siguiente manera, cuando alguien muere, sigue un proceso.


  - ¿Y cuál es ese proceso?


  -La muerte es el descanso para el alma. Cuando un ser, cuando un alma se encarna en un cuerpo humano, no descansa durante toda la vida que vive como humano. El cuerpo puede descansar por las noches, en tu caso, en los días. Pero sólo es descanso físico. El verdadero descanso espiritual ocurre únicamente al morir.


  - ¿Y para que tenemos que descansar? - Pregunté interesado.


  -Para la siguiente vida…


  “La siguiente vida”. Mira nomás. De lo que uno se entera cuando platica con un ángel, ¿por qué no lo había hecho antes? 


  - ¿Tenemos varias vidas?


  -Así es, un ser humano no podría aprender todo lo que le corresponde si viviera una sola vez en este planeta.


  Aunque Miguel diga que sólo la muerte trae descanso para el alma, sus palabras hicieron descansar a la mía, en caso de que todavía tuviera una; algo dentro de mi interior sintió paz. A mi mente vino la imagen de Kaleska, algo dentro de mi helado cuerpo sintió un poquito de calor; no sé si los vampiros tengan “esperanza” o si sólo la tengan los humanos, pero creo que esa palabra describe lo más cercano a lo que sentí en ese momento que escuché a Miguel decir que tenemos varias vidas; aunque la haya asesinado, Kaleska podrá vivir otra vez.


  -Tus palabras me causan alivio Miguel, muchas gracias, continúa.


  -Gracias Víktor… Sólo al morir es cuando el alma regresa a la “fuente”, a donde realmente pertenece, y es donde puede observar y recabar toda la información que le proveen sus experiencias y sus recuerdos...


  Al escuchar hablar a Miguel me da la sensación de que la muerte no es tan mala como nos han hecho creer...


  -Así es mi querido Víktor, la muerte no es mala…


  Y ahí está Miguel leyendo mi mente de nuevo…


  -La han malinterpretado; los humanos le tienen miedo a la muerte porque no la conocen, no saben lo que ocurre durante ese proceso.


  - ¿Y por qué no nos lo dicen Miguel?


  -Tratamos, pero ustedes les ponen más atención a los sacerdotes de sus iglesias que a nosotros. Prefieren cegarse ante lo desconocido, prefieren “no mirar aquello a lo que le tienen miedo”. Si ustedes supieran lo hermoso que es “el otro lado” no tendrían miedo de morir.


  Escuchaba a Miguel hablar y no podía más que quedarme sin palabras. Quería escuchar más…


  - ¿Y entonces porqué para mí ha sido horrible todo esto?


  -Porque ustedes, mi querido Víktor, se han salido de las leyes.


  - ¿Cómo es eso? - Pregunté más interesado aún.


  -Cuando un humano está vivo, todos sus recuerdos se graban “en el alma”. Cuando muere, el alma y el espíritu regresan a la fuente y el alma descarga todos los recuerdos y la información que se grabó para que el espíritu pueda acceder a ella y aprender “la experiencia de la vida que acaba de terminar”. Y en base a esa información, el espíritu planea la que será su próxima vida... Y cuando el nuevo cuerpo esté listo para ser habitado, alma y espíritu descenderán otra vez al plano material para habitar el nuevo recipiente que los está esperando para comenzar a vivir...


  - ¿Eso pasara conmigo?


  -No Víktor, eso no te sucederá, por el hecho de ser “inmortal” nunca gozarás del descanso de la muerte... Y si tu cuerpo llegara a morir, el hecho de no tener alma evita que puedas regresar a la fuente. A los seres como tú se les condena a vagar entre las dimensiones sin cuerpo por la eternidad. Son los llamados “espíritus”.


  - ¿Y Kaleska? Eso que me platicas ¿si le sucederá a Kaleska...? ¿ella si regresará a la fuente…?


  -Víktor, cada persona elige su propio viaje. Nosotros no somos responsables, sólo acompañantes. Las personas que mueren regresan a la fuente y planean su nueva vida. Cuando están listos, vuelven a nacer, en otro cuerpo, con otro nombre, con otro rostro...


  - ¿Cuándo están listos? ¿Eso no ocurre de inmediato?


  -Debes saber que el tiempo de los humanos y el tiempo “de la fuente” son relativos. Diez años de una persona pueden ser “un día” dentro de la fuente.


  Si mi corazón estuviera vivo, hubiera dicho que mi corazón se aceleró al escuchar lo que dijo Miguel. Pero no está vivo... Aun así, sentí que algo se aceleró dentro de mí...


  - ¿Por qué me dices todo esto Miguel...?


  -Porque eres diferente Víktor... Y quiero observar tus reacciones.


  -Diferente en qué sentido, dímelo.


  -Un vampiro es un desalmado porque no posee un “alma”. Entonces no puede regresar a la fuente. No puede grabar y no puede descargar información para que el espíritu aprenda y planee su próxima existencia. Un vampiro pierde toda su “humanidad” al convertirse o al nacer vampiro. Pero tú... Eres diferente. “Los guardianes” han detectado un rescoldo de humanidad en ti.


  - ¿Rescoldo...? -Pregunté. Deben recordar que en aquellos tiempos no era muy culto que digamos, así que no sabía que significaba esa palabra. En estos días, digamos que ya he leído un poco más.


  -Una pizca, Víktor, un resto muy pequeño de humanidad sobrevive en ti. Y “nosotros” desconocemos en donde se guarda. Por eso he venido a observarte.


  Una pizca de humanidad... Nunca pensé lo reconfortante que sería escuchar eso... 


  - ¿Y qué puedo hacer para volver a ser humano Miguel?


  -Hasta el día de hoy, ningún “desalmado” ha vuelto a ser humano.


  Baldazo de agua fría... 


  No entiendo a este arcángel. ¿Con qué finalidad me dice todo eso si al final resulta que no podré volver a ser humano nunca? Y vaya que, para nosotros, nunca, es mucho tiempo...


  - ¿Y si es así, para que me lo dices? - Le pregunté.


  -Los ángeles también somos científicos Víktor. Sembramos semillas para la evolución y observamos cómo se desarrollan.


  -Creo que me estoy sintiendo utilizado.


  -Si... Pero es para un propósito elevado de la fuente. - Me dijo Miguel. - Así que no te sientas mal.


  -De escucharte hablar de la fuente, creo que ya me dieron ganas de conocerla. - Le dije.


  Recuerdo que ese arcángel me miro con tanta ternura, como nunca nadie me había mirado.


  -Miguel, quiero volver a la fuente. ¿Podrías hacer algo por mi…?


  - ¿Qué necesitas…?


  Yo sé que ese ángel puede leer mentes, o sea que ya sabía mi pregunta, pero aun así me hizo preguntar.


  - ¿Podrías matarme…?


  El ángel me contemplo de una manera más tierna todavía. No sabía que se podía mirar así a alguien.


  -Claro que no puedo hacerlo. Ni en un millón de años podría hacer algo así. Soy un arcángel. Jamás podría terminar con la vida de alguien, no importa si es humano o inmortal. Nuestra labor es respetar la vida, perpetuarla, guiarla. Por más amor que te tuviera no podría tomar tu vida en mis manos.


  Qué palabras aquellas. Creo... creo que por primera vez me sentí amado...


  -En verdad me siento triste. De verdad siento lástima que me digas que nunca podré ver la fuente. - Le dije a Miguel.


  -No tienes por qué sentirte así Víktor. Nunca podrás volver a verla. Pero ya la conoces, sólo que no la recuerdas.


  - ¿De verdad?


  -Así es. Esta no es tu primera vida. Tú has regresado a la fuente y has vuelto a nacer como humano varias veces.


  - ¿Y por qué no lo recuerdo?


  -Porque al nacer, sobre los seres humanos se aplica “la Ley del olvido” y en ese momento, toda la información que posees de tus vidas pasadas se encapsula y se guarda en “el Akash” de tu alma y hasta que regresas a la fuente puedes acceder a ella de nuevo.


  -Maldita sea. ¿Cuántas cosas suceden cuando te mueres?


  -Muchas Víktor, más de lo que los seres humanos se imaginan, quizá exista mucha más vida en la muerte que en la vida misma.


  -Miguel, mientras más te escucho hablar, más odio siento hacia mi padre... Mi padre vampiro, me refiero.


  -No lo sientas. En esta dimensión el “odio” no te sirve de nada.


  -Y si no sirve ¿Entonces para que nos lo dieron?


  -Muy simple, para que aprendan a no utilizarlo. No todo lo que existe tiene que ser usado por los humanos. También hay cosas que deben “aprender a dejar de utilizar”. Pero existen para ellos mientras todavía no lo aprendan.


  -Cuantas cosas nos faltan por aprender. Bueno, cuantas cosas les faltan a los humanos. Creo que no tenemos la más mínima idea.


  -Así es Víktor, no la tienen. Más porque viven atrapados en su propio ego creyendo que lo saben todo. Ese es el primer motivo por el que no pueden aprender algo más.


  -Bueno, por lo menos yo ya no soy humano.


  -Quizá sería mejor que muchos humanos fueran como tú. - Concluyó el ángel.


  Y esas palabras provocaron algo en mí. Una sensación que recorrió toda mi espina dorsal hasta mi nuca, y llegó a alguna parte de mi cerebro. Después de esas palabras, ya no hubo necesidad de más palabras.


  Nunca había platicado con un ángel. Y puedo decirles que fue de lo más hermoso que me ha pasado en mi larga, tediosa, absurda y todo lo que quieran agregarle, existencia. Aún ahora que lo recuerdo y se los platico, siento esa paz, ese “descanso” que sentí en aquel momento en que conocí al ángel de la muerte.


  Después del silencio que se hizo entre Miguel y yo, a través de la sombra que cubría al ángel, pude observar sus ojos, eran de un color azul brillante. Me atrevería a decir que eran hermosos, pero no lo haré para que no digan que suena muy gay.


  -Ha sido muy placentero dialogar contigo Víktor. - Me dijo.


  -Gracias Miguel. Para mí fue... fue impresionante, sorprendente, creo que me cambiaste mi perspectiva de las cosas. Y por alguna razón que no entiendo, estoy sintiendo una paz, como hacía mucho que no lograba sentirla.


  -Eso sucede cuando hablan los ángeles.


  -Quisiera que esta plática no terminara nunca… Quisiera que no te fueras…


  -Lo sé, pero no puedo quedarme.


  -Creo que eso yo también lo sé. Creo que ambos sabemos cosas de los dos…


  -Víktor, el conocimiento del universo está guardado dentro de los seres humanos, pero nunca han sido capaces de acceder a él…


  -Si, supongo que como raza somos unos pendejos…


  -Yo no lo diría así. - Dijo el ángel dulcificando su voz.


  - ¿Cómo lo dirías…? - Me interesó.


  -Son inconscientes, distraídos de lo que en verdad es esencial. Van a la deriva en un barco del que podrían ser los capitanes y dirigirlo a donde ustedes quieran, pero no lo han decidido aún…


  ¿Qué demonios tenía ese ángel…? Me tenía embobado…


  -Los humanos no son malos. La maldad no existe como tal. A lo que ustedes llaman maldad no es otra cosa que alejarse de la energía y la frecuencia del amor. Sólo tiene que regresar a ella de nuevo, pero a veces tardan vidas en darse cuenta de eso…


  Cuando Miguel dijo eso, algo sucedió en mi pecho, recorrió hasta mis hombros, subió por mi cuello, llegó hasta mis parpados que temblaron y dejaron caer una gota de un líquido extraño y salado… No estaba llorando, sólo parecía, pero no; lo que pasa es que ese ángel tiene un efecto extraño y ese efecto extraño me había caído dentro del ojo…


  -Es momento, me tengo que ir. Espero que alguna vez dialoguemos de nuevo.


  -A mí también me gustaría Miguel. De verdad me gustaría… Muchas gracias. - Finalicé.


  Entonces, Miguel se dio media vuelta y comenzó a caminar. El ángel de la muerte, poco a poco se fue desvaneciendo entre las sombras. Hasta el día de hoy no lo he vuelto a ver. A veces creo que él me observa, pero no me deja verlo. Y para serles honesto, su encuentro cambió mi perspectiva de la muerte y de la vida. Antes de ese día no creía en los ángeles, pensaba que eran una invención de la iglesia. Pero después de eso, creí... y creí ciegamente.


  Me reconforta creer que Kaleska volverá a tener otra vida, pero la verdad, siento celos de sólo llegar a imaginar que esa mujer vaya a estar con otro hombre, que lo bese, que lo abrace y que ese hombre no sea yo, me llena de ira. Sí, ya sé que Miguel me dijo que no sintiera eso, pero que hago, sólo soy un ser huma...


  ...Perdón... Iba a decir que soy algo que realmente no soy...


  Por otro lado, me alegra “no haberla asesinado por completo” y que tenga otras oportunidades de vivir. Bueno, según Miguel todos los humanos las tienen.


  A veces me pregunto cómo será su nueva cara. Cómo será su nuevo cuerpo. ¿Será igual de hermoso? Sé lo que están pensando. Claro que me imagino besándola, abrazándola, haciéndole el amor, pero es muy raro imaginar eso con un rostro que no conoces, por eso la imagino con el rostro que le conocí, aunque no esté actualizado. Y déjenme les digo que a veces me va mal; mi mente me juega malas pasadas, y al imaginar que la estoy besando, algo raro sucede en mi cerebro y de repente imagino que la está besando otro hombre, me lleno de celos y vuelvo a sentir coraje, pero no sé contra quién y sólo me queda sentirlo contra mí mismo; tendré que trabajar en eso.


  Saben, hubo algo que se me olvidó preguntarle a Miguel y me hubiera gustado mucho saber la respuesta; las personas como yo, perdón, los seres como yo ¿también tenemos un ángel de la guarda?




  Capítulo 8. 


  Los días pasaron, mi vida empezó a ponerse aburrida. Pase mucho tiempo en esa fábrica, debajo de la mesa. Nadie me molestaba, pero tampoco pasaban muchas cosas. No me preocupaba de nada. No había compañía a mi alrededor. Parecía perfecto. Pero tanta aparente perfección no podía ser real. Algo en mi interior me decía que ese estado no podía durar tanto tiempo. Y no porque ese estado fuera desagradable, era cómodo estar así, pero parece que eso iba en contra de la misma vida.


  Así es, en contra de la vida misma. 


  La vida no podía permanecer tanto tiempo estancada, tanto tiempo igual, tanta permanencia. Algo tenía que cambiar, no sabía qué, pero algo tenía que cambiar...


  Y creo que me empezó a pegar el hastío...


  Y un día, simplemente salí de la fábrica. Caminé y caminé hasta que encontré un grupo de humanos que deambulaban por la calle y sin pensarlo, me lancé sobre la mujer que me pareció la más atractiva del grupo. Del impacto ninguno quedó en pie, fue como si una gran piedra los hubiera golpeado a todos. La mujer golpeó su cabeza contra el pavimento y en el instante murió. No opuso resistencia. Tomé la sangre que necesité antes de empezar a consumir su muerte y me puse de pie con la boca chorreando de sangre. Unos segundos después me percaté que sus amigos no me quitaban la vista de encima, me observaban petrificados. Me lancé sobre un hombre, joven; ya saben lo que pienso respecto a morder hombres, pero lo hice sólo por hacer la maldad. Le enterré los colmillos en su cuello y de un jalón le arranqué un pedazo del tamaño de mi puño. A otro que estaba a su lado le enterré mis largas uñas y le rasgué la garganta de lado a lado; parecía un cerdo de esos de los mataderos, que les entierran un cuchillo en la yugular y los cuelgan de cabeza hasta morir. No me importaba alimentarme de ellos, así que deje que se desangraran. Al resto sólo se me ocurrió enseñarles los dientes junto con el grito más horrible que me salió. Y me refiero a horrible no por lo atemorizante que haya sido, simplemente fue un grito horrible por feo. Creo que hubiera podido haber gritado mucho mejor que como lo hice aquel día, pero, en fin, sirvió para su propósito; los que quedaban vivos corrieron despavoridos y nadie se quedó a investigar por qué o quién los había atacado esa noche.


  Nunca había sido tan descarado al atacar a alguien. Siempre había sido precavido. Pero ese día, era tanto mi aburrimiento, que simplemente ya no me importó. Me chupé los dedos y después de ese momento de esparcimiento, caminé de regreso a la fábrica.


  Eso me gustó tanto que pensé en hacerlo más seguido, así que comencé a hacer de eso mi rutina. Salía y cada vez hacia más pública mi presencia al morder a alguien. A fin de cuentas, era un vampiro, el que tenía el poder era yo, no ellos, y como no tenía nada más que hacer, ni nada más que perder, comencé a utilizarlo.


  Recuerdo que una vez incluso me divertí un poco con la policía. Encontré otro grupo de humanos con sus paraguas para la lluvia. Y me alimenté de todos. Recuerdo que eran cinco, se veían muy de la alta sociedad, las mujeres con sus vestidos pomposos... Pero todo su dinero no les sirvió de mucho frente a un vampiro. Me di mi tiempo para degustarlos a cada uno, y no solo me alimenté, también me divertí analizando de qué manera era más fácil desmembrar un cuerpo. Después llegó la policía, eran cuatro y muy bien vestiditos, con sus sombreros, sus macanas en mano y sus ponchos para no mojarse; yo estaba empapado en agua mezclada con sangre y había pedazos de cinco cuerpos distintos a mi alrededor. Los hombres de la ley no podían ocultar su cara de asombro ante la escena que estaban contemplando. Nadie les dijo lo graciosos que se veían todos asustados. No sabían qué era yo, pensaron que era un caníbal o algo así. Ninguno se me acercaba, desde lejos solo me gritaban que me tirara al suelo. Obvio no acaté sus órdenes, pues estaba disfrutando de la última señora. ¿Han oído eso del vino, que mientras más añejo más bueno? Pues si algún día se les ocurre comerse a alguien viejo, eso no aplica con los humanos, así que ya saben, mientras más jóvenes, más deliciosas; perdón me desvié del tema, les decía; de repente, utilicé algunas de mis cualidades vampíricas con aquellos gendarmes. Como tenía el estómago lleno, no tenía intención de divertirme con los policías así que terminé de cenar, me puse de pie y en dos segundos estaba a diez metros de distancia de ellos y los señores seguían parados en círculo sin percatarse que yo había desaparecido. Tardaron unos segundos en darse cuenta de que ya no estaba ahí y cuando me vieron a lo lejos, se asustaron aún más. Corrieron tras de mí, pero no tuve ningún problema en adelantármeles otros diez metros y luego otros veinte, y luego otros cincuenta. Y los pobres policías nunca pudieron mantenerme el paso y se quedaron con su cara de no saber qué estaba pasando.


  ¿Se han dado cuenta cómo es esa cara? ¿Cómo se ve la persona cuando no sabe lo que ocurre y su cerebro no da crédito de lo que observa? La reacción chistosa viene cuando el cerebro no puede aceptar que uno no tiene una puta idea de lo que pasa... Cuando el cerebro no tiene la capacidad de procesar los hechos, se desconecta, se pone en blanco, ¡y pum! como resultado tenemos una cara graciosa que raya en estúpida.


  Pero bueno, después de alejármeles otros tantos metros, me aburrí, corrí tan rápido que no volví a verlos.


  Me pregunto cómo habrá sido su reporte:


  "Vimos a un hombre que desapareció. Que se movía muy rápido. Que aparecía metros delante de nosotros".


  Imagínense las preguntas que se hacían entre ellos. ¿Qué le decimos al jefe? ¿Que vimos un vampiro? De seguro los despiden si dicen eso. Creo que ahora entiendo porque existe la manipulación en el sistema. El ser humano manipula la realidad cuando no puede con ella o cuando no quiere aceptarla. De seguro, todos esos policías hicieron un pacto de silencio y ninguno dijo la verdad para no verse como idiotas, pinches cobardes.


  Esa época de mi vida si me puse como loco, una vez salí a caminar y llegué a un parque, estaba lleno de gente paseando entre los árboles. Me llamó la atención una pareja que iban abrazados, con sus chaquetas largas y sus bufandas porque estaba muy fría la noche... Empecé a seguirlos. Cuando ya estábamos algo retirados del resto de la gente, me lancé contra ella y volamos dos metros del impacto. Le arranqué su bufanda mientras trataba de defenderse vanamente con sus débiles brazos. De un movimiento rápido me prendí de su cuello y comencé a chupar su sangre. Era un manjar, la noche estaba fresca, la sangre tibia; delicioso contraste. Ella poco a poco dejó de pelear y yo terminé de cenar. No tenía mucha hambre, más bien estaba aburrido. Me puse de pie y volteé, su novio estaba observándome. Inmóvil. Utilicé mi gruñido que ya había perfeccionado y le mostré mis colmillos... El tipo no se movió.


  Mmm, necesita un gruñido más fuerte. Pensé.


  Y gruñí todavía más. El fulano no reaccionó.


  Me aproximé lentamente al muchacho, lo observé con curiosidad; era el primer humano que no había corrido con mis gruñidos. ¿Qué le habrá picado? ¿No tenía miedo acaso? Total, me acerqué, no era la gran cosa, no era fornido, no se veía maldoso, una de dos, o estaba paralizado de miedo o realmente no estaba asustado. Al final, era su problema, y como él no se me antojo, me limpié la sangre que me escurría de la boca y comencé a caminar de regreso a mi fábrica. De reojo pude ver que el muchacho trató de auxiliar a su novia, pero ya no tenía mucho que hacer, yo seguí caminando, pero cuando menos lo esperé, algo me sorprendió. Me detuve y por instinto me di media vuelta. Vaya sorpresa la mía, el muchacho venia caminando detrás de mí.


  Me le quedé viendo de lleno y él se detuvo. Amenacé con acercarme, pero no hizo ningún esfuerzo por correr. Lo medité un momento, ¿qué me podía hacer? Nada, absolutamente nada. Entonces me di la vuelta y continúe caminando.


  Y el también.


  Apresuré el paso. Avancé como 50 metros de golpe y volví a caminar despacio. El muchacho al ver eso comenzó a correr para alcanzarme, lo esperé. Y cuando ya estaba a una distancia considerable, caminé de nuevo.


  Esa noche mis pasos llevaban compañía.


  Llegué hasta la fábrica, me detuve un instante. Miré para atrás y él seguía tras de mí. Brinqué la cerca, comencé a caminar entre el pasto húmedo crecido y llegué a la puerta. Entré.


  O tiene mucho valor o es muy estúpido.


  Dentro de la fábrica para mí no fue difícil esconderme, mis ojos estaban adecuados a la oscuridad, los de él no. El tardó tiempo en acostumbrarse a la falta de luz. Cuando se acostumbró ya no pudo encontrarme. Yo lo observaba desde las sombras y me causaba curiosidad. No se daba por vencido, me buscaba entre las cosas, abría una puerta, luego otra, buscaba bajo las mesas. Y nada. De pronto se detuvo.


  - ¿Dónde estás? - Gritó. - ¿Dónde estás? - Gritó más fuerte, y de pronto, comenzó a patear todo lo que había a su alrededor. Fue entonces cuando decidí salir de la oscuridad y lanzarme sobre él. Tanto tiempo viviendo aquí tan tranquilo para que llegue un cabrón a hacer escándalo, pues no. Lo tome del cuello y volamos tres metros hasta que topamos con una pared.


  - ¿Qué haces en mi casa? ¿Qué quieres?? - Le pregunté haciendo mi voz más gruesa para infundir más miedo.


  - ¿Quién eres? - Me preguntó. - ¿Qué eres?


  -Mi nombre es Víktor, soy un vampiro. Ahora tu dime ¿Qué haces aquí? ¿Por qué me seguiste?


  -Quiero que me mates, quiero que me hagas lo mismo que le hiciste a mi novia.


  Les soy honesto, nunca espere que alguien me pidiera hacer algo como eso.


  Como acto reflejo aflojé mis manos que rodaban el cuello del muchacho, lo solté y cayó al piso. Lentamente se levantó, mientras yo lentamente me hacía unos pasos hacia atrás.


  - ¿Eres estúpido o qué? ¡Lárgate de aquí! - Le dije.


  - ¡No me iré! - Contestó.


  -No sabes lo que dices muchacho, nadie quiere morir. Al contrario, todas las personas huyen de la muerte.


  -Yo no, me has quitado el único motivo que tenía para vivir. ¿Para qué quiero la vida así? - Dijo.


  Y sus palabras hicieron eco en alguna parte de mi interior ¿En cuál? La verdad no sé, pero lo hicieron. Y hasta el día de hoy retumban como si fueran eco en una caverna que me tortura recordándome mi maldita soledad.


  -Lárgate…- Le dije.


  - ¿Que te hicimos? ¿Por qué nos atacaste? ¿Por qué ella y no yo?


  -Me estás haciendo creer que hubiera sido mejor que te matara a ti y no a ella. - Le dije.


  - ¡Lo hubieras hecho maldito! ¡Me hubieras matado a mí!


  Ese muchacho ya me está colmando la paciencia. 


  - ¡Cállate! ¡O te mueres en este momento! - Intente intimidar.


  - ¡Eso es lo que te estoy pidiendo, que me mates! - Me gritó. Bueno, por lo que veo, no se intimidó.


  Qué curioso, ahora que me lo pide, no sé por qué, pero no me dan ganas de matarlo. ¿Así funciona la naturaleza humana, cierto? Cuando no te dan permiso de hacer algo, quieres hacerlo. Cuando te lo dan, ya no te interesa. Que curiosos son los seres humanos.


  - ¿Cuál es tu nombre muchacho? Pregunté.


  -Iván.


  -Mira Iván, te estoy dando la oportunidad de salir vivo de aquí... No me interesa enterrarte los colmillos.


  - ¿Para qué quiero irme de aquí? No tengo nada allá afuera…- Dijo.


  - ¿No tienes familia Iván, madre, hermanos? ¿Amigos?


  -Si los tengo, mi madre es panadera. Y tengo una hermana menor.


  - ¿Y acaso no te importan ellos?


  -Claro que sí, pero ¿qué hago con su familia? ¿De qué manera le digo a sus padres que está muerta? Que un maldito me la arrebató de mis brazos. Después de ver lo que le hiciste a Vanesa no me interesa nada. Con mi madre o mi hermana no encontraré lo que tenía con ella.


  No sé por qué, pero siento como que alguna parte de mi se estaba viendo reflejada en ese muchacho…


  - ¿Por qué no elegiste a otra pareja? ¿Porque tenías que escogerla a ella? -Insistió.


  -No los elegí por nada en especial, fue un mal momento y un mal lugar; sólo los vi ahí caminando, tan enamorados, y ya… Si prefieres verlo así, probablemente fue el destino. …


  - ¡No fue el destino quién me quito a Vanesa, fuiste tú! El destino no tuvo nada que ver en eso.


  - ¡El destino tiene todo que ver Iván, todo! El destino me convirtió en lo que soy, el destino me trajo hasta aquí y me llevó a ese parque donde justamente iban caminando ustedes dos. El destino tiene la culpa, ¿no lo ves?


  -No es verdad. ¡Tú nos elegiste! Me la quitaste y me quitaste todo, me quitaste al amor de mi vida, no tiene caso vivir la vida así, sin Vanesa.


  …Sin Kaleska…


  …Perdón, esa fue mi mente…


  En los ojos de Iván brilló algo muy parecido al coraje y entonces se abalanzó sobre mí. Y yo no pensé oponer resistencia, Iván y su delgado cuerpo me tumbaron al piso y el descargó sobre mi cara todo el odio que había en sus puños. Y en mi cabeza solo retumbaba esa frase.


  No tiene caso vivir la vida así, sin Vanesa, sin Kaleska, sin Vanesa, sin Kaleska. 


  Los nombres se me revolvían, mientras Iván seguía desquitándose con mi cara.


  Adelante Iván, ojalá tuvieras el poder de matarme. Ojalá…


  - ¡Tú me quitaste a Vanesa! ¡Tú me la quitaste!


  Los gritos de Iván comenzaron a mezclarse con sus lágrimas y sus golpes poco a poco fueron perdiendo su odio y su poder.


  …Sin Vanesa. Sin Kaleska…


  Sin fuerza para seguirme golpeando y sin dejar de llorar, Iván se dejó caer a mi lado. Mi mirada estaba perdida en el techo, sucio, derruido, enlamado. Viéndolo bien, todo está muy sucio, creo que tengo que redecorar, pintar, poner unas plantas, arreglar un poco la fábrica... Disculpen, mi mente se fue a otro lugar, pero ya regresó. Iván poco a poco se puso de pie y caminó hasta un oscuro rincón, ahí se dejó caer y sin oponer resistencia se dejó consumir por su dolor. Yo me quedé un momento ahí tirado. Me preguntaba si realmente había sido el destino el que eligió a Vanesa e Iván o habría sido yo. Si fue el destino, entonces el desgraciado es él. Si fue, al contrario, entonces el desgraciado soy yo…


  Es más fácil culpar al destino ¿cierto? 


  Quizá en el fondo Iván tiene razón, el que eligió fui yo. Todo el tiempo elegimos algo y a veces lo hacemos de manera instintiva, inconsciente, sin darnos cuenta a donde nos llevará nuestra elección o a quien dañaremos al elegir algo. Muy pocas veces meditamos al respecto de eso


  ¿Qué voy a elegir ahora? 


  Lentamente me pongo de pie y comienzo a dar un paso hasta donde se encuentra Iván. Después otro. Y otro hasta llegar frente a él. Como si fuera un muñeco de trapo, lo levanto de un hombro y sin poder apartar mis ojos del hombre inundado en llanto, elijo clavarle los colmillos.


  Había probado sangre de niños, de mujeres, de una anciana, pero nunca de un hombre llorando. No sé si la tristeza se mezcla con la sangre, pero mientras ese hombre se quedaba sin vida, yo sentía unas ganas enormes de llorar.


  La vida abandonó por completo al cuerpo de Iván y yo seguía prendido de su cuello. Comencé a sentir como chupaba muerte en vez de sangre y pensé que hubiera sido un buen momento para suicidarme. Pero creo que no fui tan valiente.


  Dejé caer el cuerpo de Iván sin vida y después me dejé caer a un lado de él con un tremendo dolor incrustado en la boca del estómago. No sabía si era un poco de muerte que había ingerido o si era una enorme tristeza guardada en mi interior, que al mezclarse con la de Iván, encontró un buen pretexto para manifestarse.


  Algo en mí se me quebró esa noche. 


  No sé qué fue. 


  Pero como dolió…




  Capítulo 9.


  Debí haber muerto aquella noche, no sé por qué dios lo evitó. No sé si fue él o alguien más o algo. De hecho, a estas alturas ni siquiera sé si en verdad existe. Desde que me convertí, he visto todo tipo de creaturas, algunas muy horribles, pero a dios nunca lo he visto. Quizá él no se anda por callejones oscuros ni por fábricas abandonadas...


  ¿Por dónde se andará él? 


  Quizá dios abandonó a los hombres desde hace mucho tiempo, por eso no lo vemos. Digo, alguna vez fui a las iglesias y tampoco lo vi ahí, creo que, pensándolo bien, es probable que nunca haya existido, pero alguien estaba empeñado en hacernos creer lo contrario. Quizá el hombre tenía tanta necesidad de creer en algo superior que un buen día se inventó un dios al que nombró responsable de su pasado y de su futuro. Creo que realmente el hombre tiene miedo de dirigirse solo, porque en el fondo sabe puede llegar a perderse a sí mismo; así que confía su destino en algo que no puede ver, pero que le tiene fe y al mismo tiempo le puede culpar o reclamar si las cosas no le salen como quiere. Conclusión, el hombre no necesita de dios, necesita creer en algo que lo mantenga de pie. En este enorme espacio vacío al que los científicos han llamado "Universo", la humanidad padece una enfermedad llamada "Soledad" y todo lo que hace es por tratar de combatirla.


  Que chistoso es el ser humano. 


  Se han preguntado, ¿qué es lo que nos hace humanos? Es acaso sentir las cosas, como el dolor, el odio, el amor, las emociones, las pasiones. ¿Acaso es eso? ¿Nuestra capacidad de sentir algo? Eso es lo que diferencia a las personas normales de los psicópatas. Se supone que los psicópatas pueden escindir de los sentimientos en el momento que lo decidan, incluso pueden negociar con ellos; la falta de un juicio moral los vuelve peligrosos. Entonces los vampiros tienen más en común con los psicópatas que con los humanos. Para ser vampiro no hay que sentir nada por la victima a la hora de enterrarle los colmillos, ni pena, ni tristeza, ni compasión... Si sientes algo de eso, no tendrás los huevos para atravesarle la yugular; morirás de hambre y entonces habrás fracasado como vampiro. Para un vampiro, una víctima es como un pedazo de carne como la que venden en la carnicería, al que le puedes enterrar tenedor y cuchillo sin que sienta nada. Un pedazo de carne que todavía camina, que en algunos casos se defiende, pero un pedazo de carne, a fin de cuentas.


  Creo que yo aún tengo algo de humano, pues, aunque haya matado, sigo sintiendo remordimiento todavía. Por eso busqué una opción, se llama Karen. Es una prostituta que conocí en un lugar donde hay prostitutas, y si se lo preguntan, no suelo frecuentarlos; lo hice por necesidad, porque tenía en mente encontrar a alguien como ella... Un día me paré en uno de esos tugurios, lleno de mujeres, luces y música... Me senté en una mesa y un mesero me ofreció una carta. Vi una bebida que se llamaba "sangrita" y por curiosidad pedí una. Que horrible sabor. Nada que ver con la sangre original, pero bueno, así son los humanos, mienten para todo, incluso para las bebidas... Vi desfilar ante mi, varias mujeres que se desnudaban al ritmo de la música.


  Unas bailaban un poco sincopadas, pero nadie es perfecto. Me hice pendejo un rato con esa sangrita, hasta que apareció ella. Su rostro, su pelo, su piel, sus pechos, sus piernas, se veía tan perfecta que parecía una bailarina de ballet en un gran teatro quitándose la ropa al ritmo de rock, sólo que no había un gran teatro, en su lugar había una pista con un tubo y muchas luces.


  "Y ahora con ustedes, Carmín"


  En ese momento dejó de existir el mundo. Dejé de escuchar la música de rock. Dejé de ver las pinches y molestas luces de colores y sólo la veía a ella. Cómo bailaba, cómo se movía. Por un momento me dieron ganas de comérmela. Perdón, de besarla, podría enamórame de ella con la mano en la cintura, pero esa no era mi finalidad. Enseguida entendí la metodología de esos lugares y me di cuenta de que los boletos que traía la señora gorda en la mano me permitirían estar un momento a solas con ella, así que le pedí uno.


  Acto seguido estaba en un pequeño cubículo y un hombre gigante abrió la puerta, entró con Carmín de la mano, casi la aventó hacia adentro y después cerró.


  -Hola. - Dijo ella. -Manos atrás y no puedes tocar.


  Asentí con la cabeza. Y con el fondo musical que apenas se escuchaba, pues parece que esos cubículos eran a prueba de ruido, ella comenzó a bailar frente a mí de la manera más excitante que haya visto; sí el diablo hubiera sido mujer de seguro sería ella, porque chingado, ¡cómo movía ese trasero! Se los juro, mi intención no era tener sexo con ella, pero de verdad era muy difícil no desearlo.


  -No quiero que me bailes…- Dije.


  - ¿Entonces? - Preguntó dejando de mover su hermoso cuerpo y tapándose los pechos como si le diera pena.


  -Quiero proponerte algo.


  -Las salidas cuestan más caras.


  -Interesante. ¿Hacen salidas?


  -Si. - Agregó.


  - ¿Cuánto cuestan? - Pregunté.


  Negocié con ella para que fuera a mi casa como si fuéramos a tener una noche de sexo, y ya ahí, no hicimos nada, solo tuvimos una extenuante platica donde le confesé mis intenciones, pero lo realmente difícil fue convencerla de que yo era un vampiro...


  - ¿Un qué?


  -Un vampiro…


  -Sí eres de esos pinches locos drogadictos ya me voy…


  -No, Carmín, no te vayas…


  Se llamaba Karen, después me lo confesó. Carmín era su nombre artístico.


  -Te juro que no lo soy. - Intenté convencerla. - No estoy loco ni me drogo, de verdad soy un vampiro, me convirtieron hace mucho tiempo. Parezco de 33 años, pero tengo más de 150, no envejezco.


  -Sí, y yo estoy en la tierra de Oz.


  Carmín se puso de pie y se dirigió a la puerta. Para su sorpresa yo aparecí enfrente de ella antes de que pudiera abrirla y eso realmente la asustó. Hubieran visto su cara, su pobre mente de prostituta, porque seamos honestos, les dije que la pobre niña era realmente hermosa, como para enamorarme, pero no era muy brillante que digamos, por eso era prostituta, si fuera más brillante hubiera sido maestra de matemáticas, tendría algún doctorado en química o algo así, pero no, de seguro no pudo conseguir otro trabajo, tenía deudas, su madre estaba enferma o algo parecido y por eso eligió la extenuante y complicada carrera de la prostitución. Me desvié del tema, ¿qué les decía? Ha sí, su pobre mente de prostituta buscaba una explicación lógica para justificar que el sujeto que había dejado atrás ahora estuviera en frente de ella, pero su pobre mente de prostituta (Ya sé que repetí esa frase de la mente de prostituta, pero me pareció divertida, por eso lo hice, ¿algún problema?) no encontró ninguna explicación y se quedó totalmente en blanco.


  - ¿Quieres ver mis colmillos? Pregunté, y al terminar de articular palabra, sonreí galantemente dejándole ver cómo de mis encías brotaban dos carismáticos colmillos que no poseían los seres humanos normales.


  ¿Qué putas madres hago aquí? Pensó ella. Bueno, no sé si lo pensó, pero si yo hubiera sido prostituta y me encontrara frente a un vampiro, definitivamente lo hubiera pensado.


  Enseguida, comenzó a gritar y a manotear como loca, no tardó mucho tiempo haciéndolo porque me le fui encima, la apreté con mis brazos, puse mi mano en su boca con tanta fuerza que casi la asfixio. Lo confieso, a veces no mido mi fuerza. Pero en cuanto sentí a través de su piel que su corazón latía más lento, la solté. Ya le faltaba suficiente fuerza y oxigeno como para dejar de gritar.


  -No me mates…- Fue lo único que dijo.


  -No Carmín, no te voy a matar. Quiero hacer negocios contigo.


  - ¿Negocios? - Preguntó ella.


  Como que las mentes que no son muy brillantes también tienen problemas auditivos.


  -Si, negocios. - Repetí. - Tú sabes que los vampiros se alimentan de sangre, bueno, técnicamente no tendrías por qué saberlo, pero los libros y las películas lo dicen y pues es cierto... Yo no quiero andar matando gente por ahí, así que pensé que sería bueno proponerte algo...


  - ¿Qué? - Indagó ella.


  -Que vengas a mi casa una vez a la semana y me dejes alimentarme de tu sangre, voluntariamente. No beberé hasta matarte, sólo lo necesario para calmar "La sed". Así no tendré que salir a asesinar a nadie... Los humanos estarán seguros y yo estaré tranquilo. Nada de sexo, nada de amor, nada de nada que tú no quieras, una relación puramente laboral, justo como tú lo haces, sexo por dinero, solo que en nuestro caso seria, sangre por dinero.


  El plan sonaba genial, ¿no? 


  - ¿Un vampiro de verdad? - Preguntó Carmín.


  ¿Ya ven a lo que me refiero con problemas auditivos? 


  -Si Carmín, uno de verdad.


  - ¿No son como esos que sale en las películas?


  -No, en las películas nos retratan de una manera que no somos, sobre todo las de la saga esa de "Cuando ya va a amanecer", por favor. ¿Qué vampiro completamente sano brillaría como un diamante? ¿Ese estúpido debe padecer algún tipo de afección sanguínea?


  - ¿Y en serio no me vas a matar?


  Hacía mucho que no trataba con una mujer, ya había olvidado que pueden llegar a ser muy desesperantes.


  -A ver mujer, ¿acaso no escuchaste todo lo que dije?


  -Mira genio intolerante a las mujeres, hasta hace 5 minutos los hombres me buscaban para coger, ninguno me había buscado para beber de mi sangre... ¡Discúlpame si me estoy tardando un poco en procesarlo!


  -Está bien, está bien. Tienes razón, perdóname, no voy a matarte, ok. Yo te pagaré por dejarme beber de tu sangre, sólo eso.


  - ¿Ha sí?


  -Si.


  - ¿Cuánto?


  -Lo que te pagan por una sesión de sexo. - Ofrecí.


  -Lo que me pagan por dos sesiones de sexo por una sesión de sangre. - Negoció Carmín.


  -Me parece perfecto. - Acepté.


  Y así fue como nació la relación laboral que ahora tengo con Carmín, bueno, con Karen. Quién de hecho no debe tardar en llegar; ya comienzo a percibir su dulce aroma. Suele llegar en un taxi, con sus sexys medias de rombos, su sensual minifalda de piel, un corsé bordado de color negro que resalta sus hermosos senos y un abrigo con peluche de color tinto. Si exacto, como si estuviera en una película de vampiros. Que predecibles pueden ser los humanos ¿verdad? Bueno, yo no la culparía, con lo aburridas que suelen tornarse sus vidas, cualquier cosa nueva que ocurra, cualquier emoción diferente, suelen tomarla muy enserio. Pobres de ustedes, entiendo por qué a veces suelen sentirse tan desesperados. Pero retomando el tema, Carmín ya estaba bajándose del taxi. En unos segundos tocará a mi puerta, abriré, mi gato se saldrá a la calle antes de que ella entre y después ella se sentará en el sillón.


  Yo dejaré el dinero en la mesa de centro de la sala, como se hace con las prostitutas, ella lo tomará, lo guardará en su brasier, se quitará el abrigo, prenderá la televisión, buscará un programa que le guste; mientras yo me acercaré a su cuello, y en lo que parece un beso romántico le enterraré mis colmillos. Y después de cenar, ella se pondrá de pie, se pondrá su abrigo con peluche, la acompañaré a la puerta, abriré, me mirará, pondrá sus manos en mi pecho para apoyarse, se parará de puntitas porque soy un poco más alto que ella, me dará un beso en el cachete, casi en los labios; se alejará un metro, como si esperara que yo la fuera a besar. Se quedará viéndome unos segundos y después de darse cuenta de que no la besaré, simplemente saldrá de mi casa y se irá.


  A veces me gusta pensar que cada persona es como la tratas y me gusta creer que ella alcanzaba a sentir mi respeto. Me encantaba esa mujer, lo confieso, pero intentaba respetarla. Quizá por eso se despedía así de mí, sabía que no le haría nada. En fin, esa era la rutina de cada semana con Karen. Pero hoy, después de nuestro intercambio laboral, haría algo diferente.


  Y antes de volver a ponerse su abrigo, me pregunta:


  - ¿Quieres hacerlo?


  - ¿Hacer qué?


  -Ya lo sabes.


  -No, no lo sé. - Le respondo.


  -Coger, tener sexo conmigo. - Continua ella.


  Para serles honesto, eso no lo esperaba. 


  -Hace meses que vengo a tu casa por las noches y nunca me has tocado.


  -Ese fue el trato Karen y quiero respetarlo.


  -Lo sé y en verdad te lo agradezco; quizá estoy acostumbrada a que todos los hombres usen mi cuerpo.


  -Bueno, te habrás dado cuenta de que no soy como todos los hombres. - Le digo.


  -Sí, eso es evidente. Por eso me atraes.


  Para serles honesto, eso tampoco lo esperaba…


  - ¿Cómo dices? - Casi me atraganto con mi saliva.


  -Perdón, creo que no debí decir eso.


  -No te preocupes, lo entiendo.


  -Pero, es que a veces me pregunto si no se te antoja tocarme. ¿No sientes algo por mí, no me deseas? ¿O a los que son como tú no les gustan las mujeres?


  Upss…


  -Claro, claro que nos gustan. Y para serte honesto, me pareces increíblemente hermosa, tú también me atraes y demasiado. A veces pienso que debí elegir una mujer más fea, porque me cuesta mucho trabajo aguantarme las ganas de saltarte encima y agarrarte a besos.


  - ¿Entonces? ¿Por qué no lo haces?


  -Karen, si no respetamos el trato, pueden pasar cosas malas.


  - ¿Cómo qué? ¿Qué te enamores de mí? ¿Que hagamos el amor, se rompa el condón y tengamos un hijo vampiro?


  -No.


  - ¿Entonces? - Me reclama ella.


  En ese momento sentí como si estuviera en medio de una pelea, de esas relaciones de pareja, donde ella empieza a reclamar y a chantajear emocionalmente al marido, novio, o lo que sea.


  -Tengo mucho tiempo manteniéndome bajo control. - Continúo. - La sed, el ansia, la desesperación, los impulsos; si me dejo llevar en un momento de sexo podría brotar mi lado instintivo y matarte, yo no quiero eso y no creo que tú tampoco lo quieras.


  Karen guarda silencio y sólo me mira.


  Yo prosigo. - Para mí eres lo más parecido que tengo a una esposa, a una novia o a una amiga... Eres la única persona con la que hablo en la semana, aunque sólo sea un hola y un adiós... La verdad no quisiera que un impulso me llevara a terminar con esto, con tu vida…


  - ¿Y si yo tengo ganas de hacer el amor contigo? - Pregunta ella.


  -Entonces yo te voy a cobrar a ti...- Bromeo.


  -Eres un pendejo. - Dice en tono de juego y entonces esboza su sonrisa…


  Su maldita y adorable sonrisa…


  -Eso de ser inmortal hace que se te suba el ego. - Añade. Y al decir eso, ella se pone de pie y después se pone su abrigo. Se dirige a la puerta, pero se detiene y con un tono de pena, dice.


  -Bueno, creo que me parece, que debo darte las gracias...


  - ¿Por qué?


  -Porque a fin de cuentas eres el cliente que me ha tratado con más respeto y amabilidad de todos.


  -No tengo porque hacerlo de otra manera. - Concluyo.


  Y entonces, ella me hace un pequeño regalo. El más hermoso que me han dado hasta hoy. Si pudieran ver la sonrisa que se dibuja en sus labios, ustedes también se enamorarían de ella. Una sonrisa pequeña, sutil, chueca, que sin decir nada, esconde emociones, ganas, deseo, todos juntos escondiéndose detrás de ella, esa sonrisa es de las que enamoran.


  Pero yo no quería enamorarme, en efecto; no quería. 


  -No quiero que pienses que soy una ofrecida.


  -No, para nada, nunca pensaría eso de ti. - Le sonrío.


  -Pero si un día tienes ganas de hacerlo con alguien, llámame. Prometo darte una tarifa especial por tratarse de ti.


  -Wow, muchas gracias. De verdad voy a tomarlo en cuenta.


  -Si en serio, no dejes pasar la promoción porque tiene fecha de caducidad y ya no habrá más...- Concluye Karen.


  Ambos sonreímos y al mismo tiempo ambos ocultamos algo detrás de nuestra sonrisa.


  Ella se da media vuelta, se dirige hacia la puerta y ahí voy tras ella. No sé por qué no use mi súper velocidad, pero ella fue más rápida que yo para salir, jalar la puerta y cerrarla. Cuando alcanzo la puerta y la abro; sólo puedo verla subiendo al taxi que la está esperando, y después arranca, llevándosela. Intento alcanzarla, de nuevo sin usar mi súper velocidad y sólo veo al auto alejarse mientras yo me quedo parado a media calle, pensando que quizá caminé lento porque quería dejar que se fuera.


  Sí, creo que eso fue. 


  Quería dejar que se fuera…


  Bueno, creo que volveré adentro, me serviré un whisky y veré alguna película de vampiros de bajo presupuesto. Si, fue la única estupidez que se me ocurrió decir para este dialogo. La dije como para intentar evadir la sensación que sentí al ver a Karen alejarse. Pero la verdad creo que no funcionó. Qué chistosos somos los humanos, digo, los vampiros; ella me ofreció acostarse conmigo y la rechacé, ahora que se fue, el que se siente mal, el que siente como que la extraña, el que hubiera querido acostarse con ella, soy yo. Pinche parte humana, debería haberse muerto por completo, creo que sería menos complicado.


  Doy media vuelta para dirigirme hacia la casa, y escucho algo que me hiela la sangre, que de por sí ya estaba fría.


  -Víktor.


  Puta madre, acabo de sentir cómo ese vital líquido rojo se me baja hasta los talones y vaya que hacía mucho tiempo que no sentía eso. Más o menos desde que mi valentía se había incrementado gracias a mi inmortalidad, pero esa voz, hace que mis miedos regresen. Esa es la voz de mi Padre.


  -Te estoy hablando, Víktor.


  Volteo hacia todos lados, pero no logro verlo, no lo huelo, ni lo siento, es como si se hubiera camuflado. ¿Es real o solo está en mi cabeza?


  -Soy real…


  Ok, eso ya no me gusto, ahora también me está leyendo la mente. 


  -Así es, tu y yo estamos conectados, hijo.


  -Y si estamos conectados ¿Por qué no te siento? ¡No te sentí durante muchos años!!!


  -Es porque decidí alejarme, para planear mi venganza.


  - ¿Venganza? ¿De qué te vas a vengar? - Cuestiono al viejo vampiro.


  -No de qué, de quién. - Me responde Josué.


  Ok, eso ya sonó peligroso. 


  Ya imagino la respuesta, pero aun así le pregunto. - ¿De quién?


  -De ti, hijo.


  De pronto, cómo un presagio de los jinetes del apocalipsis, distingo a 4 siluetas entre las sombras. No sé por qué, pero sé que esos tipos son vampiros. Y después veo a una quinta sombra salir en medio de ellas. Y si, efectivamente, era mi padre. Ha reclutado a 4 vampiros, ¿de dónde fregados salieron? ¿Por qué no los percibí antes?


  - ¿Quiénes son ellos? ¿De dónde salieron? ¿Cómo es que estas vivo?


  -Son muchas preguntas hijo mío, ¿estás listo para escuchar las respuestas?


  Mmm, creo que la verdad no estoy seguro de querer que me responda. Pero bueno, ya saben cómo es esto, debo parecer seguro, así que digo que sí. - Si…


  -Muy bien… No eres mi único hijo Víktor...


  No sé si decir que me alegra saber que tengo otros hermanos, o que realmente me rompe el corazón.


  -Antes de crearte a ti, tuve hijos por todo el mundo, no fuiste el único, ni el primero, ni serás el último. Yo quería que estuvieras a mi lado, pero tú no quisiste. Así que tuve que compartir ese regalo con los demás.


  -Me querías como una pinche niñera de vampiro, lo recuerdo.


  -Quería compartir mi vida con alguien, enseñarle todo lo que sé, trascender de alguna manera antes de morir.


  -Eres un inmortal, ¡No vas a morir! - Le grito.


  -A veces cruzaba por mi mente la idea de suicidarme, pero vi algo especial en ti, algo que no vi en otros y quise dejarte mi legado... Pero tú lo rechazaste, me dejaste por muerto en aquella casa, pero te faltó un pequeño detalle que no aprendiste por tu irreverente personalidad, por pensar que ya lo sabías todo y por no tener la paciencia de escuchar un poco más.


  -Ha ¿sí? Y ¿cuál es ese detalle?


  -Olvidaste sacarme el corazón. - Dice Josué.


  Ho, si, olvidé ese pequeño detalle, estaba tan asustado en aquel momento que al ver el pecho de mi padre abierto y sangrando, creí que eso era suficiente para que muriera. Pero bueno, creo que fue la emoción del momento, a la próxima lo anotaré en mis pendientes, sacarles el corazón a los vampiros.


  -Me llevó mucho tiempo sanar. - Continua Josué. - Más de lo normal, y después de que te fuiste, decidí reconectarme con mis otros hijos.


  - ¿Reconectarte?


  -Sí Víktor, otra cosa más que te falto aprender. Los vampiros somos como radares, emitimos y recibimos señales y con la dedicación suficiente puedes conectarlas y desconectarlas a tu elección. Después de crearlos, los abandoné y decidí desconectarme de tus hermanos, pero cuando te fuiste, los llamé de nuevo para que me ayudaran. Ellos atendieron fielmente al llamado de su creador, no como tú, que trataste de asesinarme.


  -Perdón, es que la verdad me hiciste enojar.


  -Siempre tan irreverente hijo, no has aprendido nada.


  -Pues no, tú lo acabas de decir, no sabía ni siquiera eso de la reconexión.


  -Tuviste tu oportunidad y ahora les toca a ellos… Cuando los vi ahí, parados a mi lado, entendí mi misión, el destino que la vida tenía planeado para mí. Ellos serían el principio de mi ejército de vampiros y me ayudaran a convertir más hombres para integrarlos a mis filas.


  - ¿Para qué quieres un ejército? ¿Vas a decirme que quieres conquistar al mundo? ¿No está muy trillado eso ya?


  -No hijo, no me interesa conquistar el mundo. - Dice Josué.


  - ¿Entonces?


  -Me interesa destruirlo, quiero vengarme de los hombres que marginaron a mi familia, de aquellos que mataron a mis padres, quiero terminar con su descendencia. Y después quiero vengarme de ti. Ya no estaba interesado en la venganza, pero tú me hiciste recordarla. Reconozco que eso te lo debo. Me hiciste sentir tanto coraje, que volví a sentirme vivo otra vez.


  - ¿Y qué harás, matarme?


  -No Víktor, eso sería un final rápido y piadoso. Yo voy a encargarme de que sufras por una eternidad.


  - ¿Quieres que sufra más? ¿No te ha parecido suficiente ya? Me alejaste de mi familia, a la mujer que amaba la maté porque tú me convertiste en “esto”. La maté con mis propias manos, mis ojos la vieron desangrarse y no pude hacer nada porque estaba volviéndome loco por mi maldita transformación, lo único que hice fue dejarla ahí tirada y corrí, hui como cualquier cobarde. No pude casarme con ella, no pudimos ser una familia. Otras parejas dejan de verse porque terminan su relación, porque se engañan, porque se aburren, pero yo, yo dejé de verla porque la asesiné. Y la asesiné por tu culpa, si no hubieras aparecido en mi vida en aquel callejón, Kaleska seguiría viva, quizá le hubiera dicho que estaba enamorado de ella, quizá me hubiera correspondido o quizá no, pero nunca podré saberlo porque está muerta.


  -Qué triste hijo. De verdad que triste.


  - ¿Y quieres que sufra todavía más? Ya no se puede. ¿Tú crees que me importa el mundo o lo que hagas con él? No me importa, no me importa nada.


  -Estás muy equivocado Víktor, muy equivocado. Hay cosas que todavía te importan.


  - ¿Por qué lo dices?


  -Porque te conozco. Podrías ser un gran vampiro, pero tu lado humano es muy débil.


  Vaya que mi padre me conoce, ese desgraciado sí que me conoce. Y lo aprovecha perfectamente. Me doy cuenta cuando percibo ese aroma… Me carga la chingada ¡¡¡No puede ser, en verdad no puede ser! Nunca hubiera visto venir esto. Es Karen. Un maldito vampiro trae entre sus brazos a Karen.


  Cuando Karen subió al taxi, se alejaron de mi casa, dieron vuelta en la esquina y los perdí. Al sumirme en mis pensamientos, no me di cuenta que a tres calles de aquí, un vampiro los interceptó; como si fuera un meteorito, impactó con toda su fuerza sobre el cofre del auto que salió volando como si hubiera chocado contra una plataforma de acero, y después de dar varias piruetas por los aires fue a caer con las llantas hacia arriba a varios metros de distancia de ahí. Los cinturones de seguridad evitaron que Karen y el taxista salieran volando, pero no fueron suficientes para contener a dos vampiros. Uno de ellos rompió el cristal del conductor para sacar al taxista y luego, con sus largas uñas, degollarlo en el momento. El otro vampiro rompió la ventanilla de Karen, pero ella estaba tan aturdida y desorientada que no pegó ni un grito; si hubiera gritado probablemente hubiera escuchado sus gritos a lo lejos, pero no lo hizo. A la distancia, Josué observaba como la sacaban del auto y le tapaban la boca. Ella no opuso resistencia, su cabeza estaba tan golpeada que apenas podía reaccionar.


  A veces no somos conscientes de las cosas, no somos conscientes de nosotros mismos. O quizá deba decir, a veces no queremos serlo. Karen fue muchas veces a mi casa, estuvo ahí, sola por su voluntad, a mi lado; podría decir que, con muy poca ropa, hubiera sido fácil para mí quitársela, tomarla ahí en el piso de la sala o en la recamara y acariciarla, besarla, lamerla, mordisquear su silueta y después penetrarla tantas veces como yo hubiera querido; en silencio, detrás de su sonrisa, sé que ella también lo deseaba, yo lo deseaba. Pude haberla poseído tantas noches, pudo haber sido mía, pero no tuve el valor para hacerlo. Y ahora, al verla en los brazos de esa bestia, el miedo, el temor y el pánico de que eso nunca ocurra, se agolpan en mi estómago como si fuera un ferrocarril que me golpea de frente y sin que yo meta las manos. No sabía que siento todo esto por Karen y tuve que descubrirlo de esta manera; me lleno de pánico al imaginar que nunca más volveré a verla. Podría buscar alguien más de quien alimentarme. Podría escoger víctimas en la calle. Pero sin darme cuenta, hice un vínculo con Karen. Ella representaba la vida normal que nunca podría tener. Un encuentro semanal con alguien, platicar, cenar, ver una película mientras yo me alimento de ella, las cosas casuales, cotidianas y comunes que un vampiro no siempre puede tener; y su compañía, creo que lo que más me haría falta sería su compañía. Sólo verla ahí en mi sillón, en silencio, haciéndome sentir que aunque sea por ese momento, todo estaba bien, y yo no era un vampiro, sino un simple humano, un común y corriente humano, enamorándose lentamente de una prostituta, como un muchacho de 19 años que se enamora de esa mujer inalcanzable a la que ve bailando en la pista, así estaba yo, y no me había dado cuenta, hasta que ese maldito vampiro hijo de puta aparece con Karen en los brazos. Siento como si el veneno de mil alacranes comenzara a recorrer mi torrente sanguíneo.


  -Déjala. Haré lo que quieras, pero déjala.


  -Lo ves Víktor, eres débil. Un vampiro no puede tener vínculos, no puede sentir eso a lo que los tontos humanos llaman amor, porque se vuelve vulnerable y lo vulnerable se muere. Así que, despídete hijo.


  - ¿Qué vas a hacer?


  - ¿Tienes algo que decirle a Karen antes de que muera?


  -Josué, no…


  -Es hora de romper los vínculos, hora de que seas libre hijo…


  -Te dije que haré lo que quieras, dejaré que me hagas lo que quieras, ¡¡¡pero por favor suéltala!!!


  -Lo que estás haciendo es precisamente lo que no quiero que hagas…


  -Por favor…


  -Te quedan cinco segundos.


  -!!!No¡¡¡


  Por instinto corro hacia mi padre, pero un maldito muro de vampiros me detiene, pinche golpe casi me noquea. Esos vampiros son más fuertes que yo.


  -Voltea hijo. Estoy seguro que no querrás perderte esto.


  Quisiera cerrar los ojos y no ver, pero algo en mi interior me obliga a abrirlos. Tengo que observar lo que mi padre le hará a Karen, para poder guardar esa imagen y recordarla cuando le esté sacando el corazón a ese maldito, estúpido, pendejo y desgraciado vampiro. Hubiera querido encontrar más groserías, pero todo fue tan rápido que sólo encontré esas.


  Cuando un vampiro muerde el cuello de alguien, tiene que medir la fuerza de sus mandíbulas para poder penetrar la vena en el cuello de la víctima. Es como en el sexo, hay que penetrar lo suficientemente para poder llegar al premio. Igualmente, la mordida tiene que ser profunda para llegar al torrente sanguíneo, pero no tanto como para matar a la víctima. Eso hace mi padre, mide su fuerza, pero no para evitar matarla, sino para hacer lo contrario. Le entierra los colmillos tan profundo que le atraviesa el cuello y da un jalón tan fuerte que le arranca toda la tráquea, dejando un agujero más grande que un puño por donde salen chorros de sangre del cuello de Karen. Sus ojos se quedan sin luz y sus piernas sin fuerza se doblan. Sin poder respirar y aventando borbotones de sangre, Karen cae de rodillas sin apartarme la vista y como en cámara lenta se desploma al suelo. Parece que flota en el aire, como si fuera la pluma que se desprende de las alas de un ángel en medio de una lluvia de burbujas de color rojo.


  Una pluma que caería al suelo y nunca más podría volver a volar. Ni siquiera se esfuerza en meter las manos. Su cara golpea de lleno el piso dándole con sus hermosos labios el beso mortal. A veces la muerte puede ser tan poética, pero, en fin, no deja de ser muerte. Y Karen no volverá a caminar, ni a bailar en una pista, ni a sonreír con su maldita y enamorable sonrisa. Karen se quedará ahí, donde yace boca abajo encima de su propio charco de sangre... Y yo no puedo dejar de verla, quiero guardar en mi cerebro fielmente esa imagen. Primero fue Kaleska y ahora Karen. A ese maldito ya se le hizo costumbre quitarme las cosas más importantes que he tenido en mi vida.




  Capítulo 10. 


  ¿Qué es el odio?


  Odio:


  adj. Masculino


  1.


  Profundo e intenso sentimiento de repulsión hacia una persona, que puede provocar en el que odia un enorme deseo de provocarle algún daño o algún tipo de desgracia.


  Eso lo decía algún diccionario que alguna vez leí, no recuerdo donde, ni porqué causa habría tenido yo en mis manos un diccionario, porque eso de la escuela quedó muchos años atrás; pero el caso es que me gustaba leer, digo no era súper letrado, no leía como para convertirme en astronauta, pero en algunas casas donde pasaba las noches había buenas lecturas y me entretenían un rato. Recuerdo que uno de los libros más sangrientos que leí se llamaba "Antiguo Testamento". Sangriento, pero muy aburrido. Debe ser muy popular porque recuerdo haberlo visto en varias casas. Ese libro de verdad que sabía retratar el odio. Había un "Señor" que mandaba ejecutar a sus enemigos, siempre sin piedad y todo el tiempo se la pasaba maldiciendo a los que no estaban de su lado, y a los que le acompañaban les prometía que todos sus enemigos caerían bajos sus pies, por inundaciones o por alguna desgracia que descendería de los cielos.


  La primera vez que lo leí, me preguntaba cómo alguien podría sentir tanto rencor y coraje. Después comprendí que ese fulano era dios y me preguntaba como un dios creador podía sentir tanto odio por su creación, no podía imaginarlo.


  Pero ahora entiendo que la creación si puede sentir odio contra su creador. Odio contra aquél que le dio sus cualidades, sus características, su forma, su esencia. La gente si podía llegar a odiar a dios. Quizá por eso dios los odiaba tanto en ese libro, porque él sabía que podían llegar a odiarlo, dudarlo, desconocerlo, incluso negar su existencia y él quiso anticiparse a todo eso.


  Yo nunca anticipé lo que haría mi padre, nunca me cruzó por la cabeza la más mínima idea de lo que sería capaz, hasta que lo vi quitarle la vida a Karen. Debí haber imaginado que si ya había pasado una vez con Kaleska podría pasar de nuevo. Quizá por eso existía la continuación del libro, el "Nuevo Testamento", pero el primero se me hizo tan aburrido que el segundo nunca lo leí. Quizá debí haberlo leído para darme una idea de qué haría dios en estos casos. Pero a estas alturas, ya no me interesaba ni dios. Ni el diablo. Ni vivir o morir. Ni los vampiros que estaban ahí parados, ni mucho menos el viejo con sombrero de copa arrugado como sacado de un basurero, ese desgraciado al que tenía que llamar "padre" era el desgraciado que menos me importaba.


  Todo lo que me importaba estaba ahí tirado en el piso. Muerto. Un cuerpo vacío. Sin vida. Sin alma. Y yo aún intento llegar a ella. Arrastrándome, adolorido, pero deseando abrazarla, por última vez.


  Karen. ¿Por qué? 


  ¿Por qué no te detuve en el departamento? ¿Por qué no te quite la ropa y te tomé en el suelo y te hice el amor? ¿Por qué? Quizá eso te hubiera salvado. Quizá todavía estuvieras viva y estuviéramos platicando desnudos en la cama o en el sillón, tú tomando una copa de vino y yo tomando una copa de sangre; pero no, las cosas nunca serán así; te dejé ir y ahora te sostengo en mis brazos mientras lloro lágrimas de sangre sobre tu ensangrentado cuerpo y siento como si el infierno con todos sus demonios comenzara a arder en mí estómago y a quemarme por dentro, siento que si abriera mi boca me saldría lumbre en vez de palabras y por mi piel saliera el humo de mi interior que se quema. Supongo que eso es lo que realmente es el odio. Eso que quema desde el estómago a la cabeza. Quizá dios también se estaba quemando en aquel libro, por eso odiaba tanto a los hombres, ahora lo entiendo. Ahora sé porque se sienten ganas de matar a alguien. Y voy a utilizar esas ganas para vengarme de él.


  -Karen, perdón por no decírtelo antes. Pero sé que te hubiera gustado escucharlo: te amo.


  Nunca me atreví a darle un beso, hasta ahora. Su cuerpo ya no tiene vida, pero sus labios aún están tibios. Yo siento el beso, pero ella nunca lo sentirá, por eso los besos deben darse antes, cuando ambos todavía están vivos y ella pueda darse cuenta que alguien la besa…


  Con todo ese infierno quemándome por dentro, me despido de Karen, dejo su cuerpo en el suelo y me pongo de pie. Lo único que sale de mi boca es un grito que lleva el nombre de mi padre. Y como si el infierno me impulsara, me lanzo contra él. El único objeto de mi coraje.


  Con su velocidad de vampiro, los 4 soldados se ponen en frente para protegerlo, pero ellos no son suficientes para contener toda la ira que lleva mi golpe, y lanzándolos hacia los lados me abro paso entre ellos para llegar a Josué, que al ver a sus soldados salir volando por los aires se sorprende y comienza a dar unos pasos hacia atrás; creo que ni él esperaba mi reacción.


  Mis brazos intentan llegar a Josué y se estiran tanto que casi se arrancan de mis hombros; mis dedos alcanzan su cuello y mis afiladas uñas empiezan a enterrarse en él. De repente una lluvia de golpes me cae en la espalda, entre los cuatro vampiros se abalanzan sobre mí, pero sus golpes no son suficientes para separarme de mi padre. Y aún con mis dedos penetrando en su garganta él puede mencionar mi nombre.


  -Víktor…


  Es el principio de su intento de hipnosis. No me gobierna, pero por unos segundos logra desequilibrarme, suficiente para que los vampiros me separen de él y puedan someterme un momento. Me golpean y me azotan contra el pavimento y con todo el peso de sus cuerpos me mantienen ahí.


  Mi padre se acerca.


  -Víktor. ¿Cómo puedes serle más fiel a una humana que a mí? ¿Cómo puedes pelear más por ella, que no es nada tuyo, que por mí que yo te hice…?


  -Por ella sentía algo, con ella tenía un vínculo.


  - ¿Y qué crees que tenemos tu y yo hijo? Yo corro por tus venas y tú por las mías. Eso es más que cualquier vínculo que puedan tener entre seres humanos.


  -Eso no es ningún vínculo.


  - ¿Ha no? Entonces ¿Qué es Víktor?


  -Eso es una maldición, cualquier cosa que tenga que ver contigo es una pinche y maldita maldición.


  - ¿Eso es lo que piensas de la inmortalidad? No dejas de ser arrogante y estúpido. ¿Sabes cuantos humanos quisieran ser inmortales? Deberías estar agradecido por el regalo que te di.


  - ¿Darte las gracias por esto? No lo había pensado padre, pero creo que tienes razón, debo agradecerte porque gracias a ti puedo ver cómo la gente que quiero muere a mí alrededor. Muchas gracias, creo que voy a empezar a quererte a ver si así te mueres tú también.


  -Víktor, Víktor, Víktor, nunca vas a entender. Yo no muero. En este planeta soy dios, y a partir de hoy los seres humanos solo estarán a mi disposición, para alimentarme o para obedecerme. No hay nada más en la ecuación, así que sólo me queda preguntar, ¿Te unes a mí o te mueres?


  -Padre…


  -Dime hijo.


  -Aunque el mundo esté lleno de vampiros y tú gobiernes al mundo, nunca voy a estar de tu lado.


  La mirada de Josué se incendió. Y yo por dentro ya me había incinerado tres o cuatro veces también...


  -Te di la oportunidad Víktor. Si no la quieres no te voy a rogar, ya decidiste, está bien… Muchachos, cómanselo.


  Ok. Había escuchado que los vampiros mordían humanos, pero no había escuchado de vampiros que mordieran vampiros o más bien que se los comieran; y para ser honestos, por su cara de sorpresa creo que los soldados de mi padre tampoco, pues también titubearon.


  - ¿Cómo dijo señor? - Pregunta uno, el único tarado que tiene la valentía para hacerlo.


  - ¿Son idiotas o qué? Cómanselo, entiérrenle sus colmillos en todo su cuerpo y tómense su sangre hasta que se muera.


  Ellos no saben qué hacer y yo tampoco. Aunque eso suena interesante, podría ser un buen plan, podría dejarme morir y así morirían ellos también al tomar mi sangre cuando yo esté muriendo, así moriríamos todos, excepto Josué. Ok, entonces no es tan buen plan como parece. Tengo que buscar otro donde también muera él.


  - ¿Que están esperando? Mátenlo.


  Con esas palabras, mi padre empieza a hipnotizar a los vampiros y aunque ellos no lo quieren, comienzan a morderme. Parece que al final a Josué no le importaban tanto sus hijos, pues podría sacrificarlos con tal de matarme. Ese es el amor de padre.


  Los vampiros hunden sus colmillos en mi cuerpo y comienzan a drenar mi sangre. Con cuatro vampiros alimentándose de mi voy a perder fuerzas y quedaré débil muy pronto. Debo hacer algo, no sé qué, pero debo hacer algo. Lo único que se me ocurre es apoyarme sobre las rodillas y tomar impulso para dar un brinco lo más alto que pueda llevando a los cuatro vampiros junto conmigo. Y eso hago. En unos segundos nos elevamos tan alto, que dejamos abajo a los arboles más grandes y si hubiera un edificio de 20 pisos a un lado ya lo hubiéramos dejado abajo también. No tengo una idea de que tan alto lleguemos de mi impulso, pero cuando éste se acaba, sin resistencia alguna me dejo caer, ganando cada vez más velocidad en mi caída libre, sumando a la fuerza de gravedad el peso de los cuatro cuerpos que llevo adheridos a mí. Espero que el golpe del impacto los aturda más a ellos.


  Dicen que la velocidad de caída libre es 9.8 m/s2. Tardamos varios segundos en caer. Imagínense la fuerza del impacto que tenemos contra el suelo, el pavimento se resquebraja, los vampiros salen expulsados a varios metros de distancia de mí. Uno de ellos deja sus colmillos enterrados en mi hombro. En otro momento eso me hubiera dado mucha risa, pero ahora, sólo quería quitármelos de encima y buscar a mi padre. Yo no pegué directamente contra el suelo. El vampiro que iba en mi espalda fue el que recibió el golpe de lleno, pero aun así mi cuerpo recibió el impacto y estoy aturdido. Todo me da vueltas. Me pongo boca abajo, trato de incorporarme y veo los pies de Josué detenerse frente a mí. Al levantar la mirada lo veo. Es el maldito que me convirtió, que me alejó de mi familia, el que mató Kaleska. Bueno, a Kaleska la maté yo, pero fue por su culpa, si no me hubiera convertido no hubiera pasado nada, hubiera sido un ser humano común y corriente y hubiera muerto a los 80 años de alguna enfermedad degenerativa. Pero no fue así. Por último, mató a Karen, y ahí estaba el maldito parado frente a mí. Siento que me observa como cuando alguien observa a una cucaracha indefensa y moribunda antes de aplastarla con el pie.


  -Que inteligente fue eso de tu parte Víktor.


  -Chingas a tu madre…


  Ups, ¿Lo dije o lo pensé? O ¿Pensé que lo dije? Bueno, por si las dudas.


  - ¡Chingas a tu madre Josué! ¿Me oíste?


  -Si hijo, te escuche la primera vez. No hay necesidad de ser grosero.


  - ¿No hay necesidad? Tengo toda la necesidad y las ganas de ser grosero contigo hijo de puta. No sé por qué no te maté desde un principio o por qué no me mataste tú a mí y ya no tendría por qué sufrir todo esto.


  -Ya te lo dije Víktor, quería compartir el mundo contigo, tú eres el que más me agradaba de todos mis hijos.


  -Tú y tus hijos, ¡Chinguen a su madre!


  El maldito Josué reacciona. De un puñetazo en la cara me obliga a voltear al suelo y escupir un chorro de sangre. Como si no fuera ya suficiente la sangre que había perdido.


  -Víktor, Víktor, Víktor. No debes hablarme así, no he dejado de ser tu padre.


  -Tú no eres mi padre, eres el desgraciado que arruinó mi vida, si vuelves a decir que eres mi padre, te voy a matar. Yo sólo tengo un padre y no eres tú.


  -Víktor.


  -No lo digas Josué.


  -Yo soy tu padre.


  Con todo el coraje que puedo juntar entre mis entrañas, me levanto, lo tomo del cuello y nos impulsamos hasta chocar contra un auto que estaba estacionado en la banqueta. Al auto le explotan todos los cristales y se sume del centro como si lo hubieran golpeado con el tronco de un árbol. Josué deja caer la cabeza hacia atrás.


  ¿Se murió? No creo, fue demasiado fácil. Josué parece inmóvil, pero comienza a reírse y después levanta la cabeza y me mira directamente.


  - ¿De qué te ríes idiota?


  -Víktor, toda tu fuerza no se compara con la mía.


  Me lleva la chingada, no me gusta reconocerlo, pero esta vez tiene razón.


  De un golpe quita mis manos de su cuello, me toma del pecho y se impulsa conmigo a través del aire. No puedo ver el piso, ni lo que hay atrás de nosotros. Nos metemos entre las ramas de un árbol y antes de golpear en el tronco, siento que una rama me atraviesa el torso. El maldito me ha clavado a un árbol. Me deja ahí colgado y el aterriza gentilmente en el suelo.


  -Te ves muy bien ahí Víktor. Deberías saber lo que te conviene y rendirte.


  -Prefiero que me mates a rendirme ante ti.


  -Muy bien, como tú quieras. Nomás si vas a bajar de ahí para que te mate, apresúrate, que tengo otras cosas que hacer.


  -Maldito.


  -Sí, ya lo sé Víktor, soy un maldito, desgraciado, hijo de puta, todo lo que tú quieras, pero apúrate.


  Con mis manos rompo el pedazo de rama que sale por mi estómago. Y usando el peso de mi cuerpo, logro romper el pedazo que entra por mi espalda. Caigo al piso con un pedazo de la rama del árbol dentro de mi cuerpo. Chingado, cómo duele. Siento que mi pierna izquierda se paraliza del dolor. Creo que una de mis pesadillas de pequeño acaba de hacerse realidad.


  Cuando era chico, tenía miedo de tragarme una semilla de naranja o de alguna fruta y que un árbol naciera en mi estómago. De verdad me aterraba. Bueno, no me nació el árbol, pero tengo un pedazo de árbol dentro de mí. Creo que a partir de esto, la relación entre él y yo será más íntima. Ya siento que lo quiero.


  Pero bueno, les decía, eso duele; tener una rama de un árbol adentro de tu estómago, que te atraviesa de lado a lado, duele. Pero nada duele tanto como el recuerdo de Kaleska al desangrarse y morir entre mis brazos. Por eso, sólo por eso voy a matar a ese desgraciado... Bueno y también por Karen. Bueno, por las dos.


  -No te levantes Víktor. No me obligues.


  -No Josué, ya me cansé. O me matas o te mato, pero no podemos seguir vivos los dos.


  -Hijo, como me gustaría que los otros vampiros fueran como tú. En verdad tienes algo que ellos no tienen.


  - ¿Ha sí? ¿Qué es?


  -Tienes agallas, tienes espíritu. Tienes algo que no te deja rendirte y te hace ir hacia adelante.


  -Se llama ira, coraje, odio y emputamiento contra ti Josué. Eso es lo único que tengo que no tienen los demás. Quizá los otros te adoran y te idolatran porque los convertiste, pero yo te odio por eso. Quizá para ellos eres dios, pero para mí sólo eres un maldito desgraciado.


  -Ya veo. - Dice Josué.


  - ¿Qué es lo que ves? - Pregunto con coraje.


  -No has perdido tu parte humana, eso es muy interesante. Los otros vampiros la pierden con el tiempo, pero tú la has conservado.


  - ¿Ha sí?


  -Sí, ahora tengo un conflicto.


  - ¿Cuál?


  -No sé si dejarte vivo para crear una raza de vampiros como tú, o matarte.


  -Pues elige de una vez…


  -Hijo.


  - ¡Que no me llames hijo!


  -No tienes la fuerza para derrotarme.


  -Sí, quizá tienes razón. Pero moriré intentándolo.


  Doy un paso hacia Josué, activo mi súper velocidad de vampiro y me lanzo contra él, contra mi padre, contra el maldito que me convirtió en el monstruo, en el asesino que ahora soy. Curiosamente mientras más rápido voy, más despacio pasa todo a mí alrededor, como si alguien hubiera activado el botón de súper-cámara lenta. Y de la misma manera, en cámara lenta, me doy cuenta de todo lo que siento: Dolor, ira, miedo. Como si todo junto lo hubiera metido dentro de una licuadora que está dentro de mi estómago, sí, precisamente a un lado de la rama del árbol que está alojada ahí.


  Arremeto contra Josué lo más rápido que puedo. En su cara llueven golpes y también como en cámara lenta observo cómo se le deforma el rostro con cada impacto. Pero aun así parece que no le hacen daño. Estoy usando mi súper velocidad, pero estoy cansado y he perdido mucha sangre. No puedo mantenerla por mucho tiempo y mis golpes empiezan a debilitarse.


  Ahora me caería muy bien una chica sexy, quizá en minifalda y con una blusa escotada por donde pueda distinguir sus senos, sus hombros y su cuello para poder enterrarle los colmillos y recuperar algo de la sangre que he perdido. Pero para mi desgracia, no hay ninguna chica sexy. Solo estamos Josué y Yo. Y mis fuerzas se desvanecen con cada golpe que le doy. Y él sigue de pie.


  -Te lo dije Víktor, soy mucho más fuerte que tú.


  Maldito vampiro, ¿Por qué no se calla? 


  - ¿Por qué no te callas Josué? O mejor, ¿Por qué no te mueres?


  Alguna vez han sentido cuando algo se entierra en su pecho, ¿Cómo rompe sus huesos y se mete dentro de su cuerpo llegando hasta su corazón? Les dije que la rama del árbol duele. Que ver a Kaleska morir duele. Que ver a Josué arrancarle el cuello a Karen duele. Pero no había llegado a esta parte de la historia todavía. El muy maldito, de un gran golpe, atraviesa mi esternón, me entierra la mano, llega hasta mi corazón y con fuerza lo aprieta. Créanme, por mucho, esto duele más que todos los ejemplos que les puse antes. No sé si así se sienta un ataque cardiaco, pero si es algo parecido, entonces duele de la chingada.


  - ¿Duele hijo?


  La verdad duele un chingo, pero no puedo hacérselo saber a Josué, aunque él este viendo que casi salen lágrimas de mis ojos del dolor.


  -Te dije que no me llames hijo!!!


  Trato de sacar su mano de mi pecho, pero no puedo…


  -Muy bien Víktor, llego la hora de morir.


  En milésimas de segundo, Josué se lanza contra mi cuello y me entierra los colmillos, el maldito comienza a chuparme la sangre. Ojalá y que todo el odio y coraje que corre por mis venas se lo trague y le haga daño.


  Puta madre, ¿qué es eso? Es un cuchillo. Un vampiro se incorpora y viene caminando hacia mí, trae un cuchillo en la mano. Ya no tengo fuerza para impedirlo y solo siento como el cuchillo atraviesa mi piel y mis costillas una y otra vez... Y para acabarla, ahí viene otro desgraciado. Creo que ahora si ya no tengo nada que hacer contra Josué, un cuchillo y otro vampiro.


  Creo que sólo voy a cerrar mis ojos y dejar que pase lo que tenga que pasar.


  Siento frío. Mi cuerpo y mi ropa están mojados de tanta sangre que he perdido. Ya no tengo fuerza para cerrar mis puños ni para mantenerme erguido. Sigo de pie porque entre esos cabrones me sostienen, si no, ya hubiera caído al suelo. Creo que ya ni siquiera entra aire a mis pulmones, el cuchillo debió perforarlos. Dicen que cuando vas a morir toda tu vida pasa frente a tus ojos. La visión de mi vida podría ser muy larga 150 años no podrían pasar tan rápido frente a tus ojos. Sin embargo, con mis ojos cerrados y sin fuerza para abrirlos, no veo pasar mi vida, lo único que veo es un profundo color negro. Siento mi cuerpo como se estrella contra el pavimento. Y a lo lejos escucho a Josué despedirse.


  -Hasta nunca Víktor, fue un placer haberte conocido, hijo.


  Hubiera querido gritarle que no me llamara hijo, pero ni mis cuerdas vocales, ni mi lengua, ni mis labios se pueden mover. Creo que lo único que sigue vivo es mi mente. Por eso puedo escuchar los pasos de Josué y de los vampiros alejarse. Después de eso, poco a poco, todo se va quedando en silencio.


  Silencio.


  Silencio.


  Ya no siento nada de mi cuerpo. Ya no escucho, ya no respiro, ya no lucho, ya no hago nada. Solo estoy tirado en el suelo, esperando el momento en que mi alma, mi espíritu, mis pensamientos o lo que sea aquello que se sale del cuerpo cuando uno muere, se salga y ya todo termine. Fue muy larga mi vida y aunque suene cursi, si la vida es larga, el sufrimiento también lo es. Entonces mientras más rápido llegue el final, mejor para mí. Me siento como muerto, literal. Creo que ya es momento de descansar, aunque, para serles honesto parece que el final se está tardando más tiempo de lo que yo esperaba.


  Y de repente escucho su voz.


  -Víktor…


  Silencio.


  Tan dulce como cuando estaba viva. Ya me salvó una vez de los rayos del sol. Ahora debe de venir por mí.


  -Víktor, abre los ojos.


  Se escucha tan cerca. Me hace sentir que siempre ha estado a mi lado. Que me ha acompañado en mi travesía, que me ha cuidado.


  -Víktor, soy Kaleska.


  Lo sé, nunca olvidaré tu voz. A veces la escucho en medio de la oscuridad, es lo único que logra darme un poco de luz.


  Y de repente una cachetada sacude mi cara y me obliga a abrir mis pesados parpados que ya no tienen fuerzas. Y no, efectivamente no puedo creer lo que estoy viendo; había escuchado que cuando alguien muere alguien conocido viene por el espíritu para ayudarle a cruzar al otro lado. A veces un amigo o algún familiar. Una vez escuche de un desahuciado decir que su perro que había muerto hace 5 años venía por él. Por mí vino Kaleska, lo que no sabía era que los espíritus podían dar cachetadas tan fuertes.


  -Víktor, no soy un espíritu.


  Y tampoco sabía que podían leer la mente.


  -Kaleska, ¿eres tú?


  -Si Víktor, soy yo. Espero que no sea tarde…


  - ¿Tarde para qué?


  -Para curarte!!! ¡Estás muy mal, tenemos que curarte!!!


  Ha, con la impresión de verla ya había olvidado el pequeño detalle de que me estoy muriendo. Esperen un momento… ¿Kaleska está viva…???


  - Pero ¿cómo? Yo te vi morir, es más yo fui quien te mató. ¿Cómo estás aquí…?


  -Viktor, tranquilízate, ya habrá tiempo para explicarte las cosas…


  - Kaleska, ¿cómo es esto posible…?


  La hermosa mujer que yo creí muerta durante tantos años me observa con sus hermosos ojos, da un respiro profundo y después dice:


  -Soy una bruja, he venido a salvarte.


  Continuará.
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